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V IB R A C I O N E S  D E  M I  P L U M : i

Unas carteleras ostentosos del Casino atraen mi curiosidad. Anúnciase con reclamos cursis 
de colorines, una represeníación de la opereta El Toreador. Las mujeres me lo proponen: 

Vamos d ver esta pantomima?
.Ve resisto un poco . A un para las cosas toreras, que tienen mí desdén más grande, se 

siente aqui defensor m i españolismo. Pero, como estamos bien provistos de humor para lanzar 
nuestras burlas contra F,I Toreador francés, pago mis buenos francos por unas localidades sin 
numerar. Yentramos en ei coliseo del Casino. ¡Valiente coliseo! Es unsaloncetepobretón mal 
alumbrado, y donde no hay más localidades que sillas. P o r tres de las primeras—que según el 
acomodador son ¡as preferentes— he pagado un luis. Los espectadores llegan muy emperifolla­
dos, muy serios, como si se dispusiesen á presenciar una función de ga la . ¡unto á nosotros pa­
liquea un matrimonio español con unas muchachitas francesas. Yéstas, con un castellano re­
torcido y absurdo, exclaman:

—¡Qué lastimo que Bombito no toguee esie año! Es charmant. ¿Non? E l brindo el togó» 
y le echo la oreja suya á Marguerit el año pasado.

M iro  el grupo de los que charlan asi. N o debe hallarse Margarita en él. ¿Llevará en algún 
medallón un cachito de la oreja del Bombito?

¡C h ilón !
L a  orquesta, chillona como marga pueblerina, dispónese ú destrozar nuestros oídos. Se 

levanta el telón. Y  con lo primero que tropiezan nuestros ojos, es con Diego Corrientes hacién­
dole cosquillas en la mano á una écuyeré. Pronto nos enteramos de que aquel hombre, vestido 
á guisa de bandolero de Sierra Morena, es el toreador, y aquella cantatriz esquelética que luce 
faldeia corta y un escotado corselete, no es una écuyeré de circo. Es nada menos que Carmen 
andaluza. Suena una cosa que quiere ser sevillanas. Y, la\pobrecita Carmen, se arranca por un 
garrotín, mientras e l toreador simula con los brazos que toca un violoncelo.

Toda la hilaridad que traíamos dispuesta para lanzarla contra el escenario, quédase mus­
tia  en nuestros corazones. Una gran compasión nos inspira esta desdichada, que canturrea des­
conocedora de los vigores del esplriiu español y andaluz. Triste porvenir el nuestro, sentencia­
dos á que los extranjeros supongan á nuestra nación como la ven pintada en tos cromos de las 
panderetasy en espectáculos tan ignominiosos como este de El Toreador.

Los aplausos interrumpen mis reflexiones tristes. Pero, ¿á quién aplauden los majaderos 
que llenan el local? /A quién han de aplaudir? A  este toreador ventrudo de mis pecados, que, 
adelantándose hasta las candilejas, dirige a l público un salado toreril, y después le larga 
un beso.

¡Zape!
N o  me puedo contener. Y, de m i boca, sale iracunda una exclamación:
— ¡Qué asco!
E l matrimonio español que se halla junto á nosotros, me mira. Y sonríe, dándome tarazón. 

Pero no puede protestar como yo, pues la francesita entusiasta del Bomba les pregunta en este 
instante:

—¿Aplaudirían á este iogeador en España como aquí?
Los españoles interrogados sonríen corteses d la francesita. N o  aventuran una respuesta 

convincente. Me levanto, Y  me voy, para no verme obligado á decir á la linda demoiselle;
— Si, señorita. En España también pedirían para este toreador la oreja del músico que 

confeccionó la partitura que acabamos de o ir. En cuanto á los aplausos con los pies, la  ova­
ción seria estruendosa. ¡ Y  digo, si al togeador cantante se le ocurría lanzar un beso al audito­
rio de mi tierra! ¡Qué sabrosos estacazos le darían mis baturros!...

Soy uno de los pocos periodistas españoles que claman contra tos festivales taurinos. Creo 
que,gton parte de la incultura nacional, proviene de la pérdida del sentimentalismo en los es­
pectáculos toreros. En España, donde apenas se lee, donde ¡os libros circulan penosamente, 
donde no hay en el pueblo am ora l estudio, existe un flamenquismo escandaloso, que originará 
terribles desventuras á ta nación si no se le ataja virilmente. Uno de los paladines de la juven­
tud intelectual, un mozo que no se prodiga en las tertulias de tos plum íferos de la  Maison 
Dorée, un rebelde que ha sabido dar amplitud á su espíritu buceando en lecturas sanas, 
arremete también brioso contra la fiesta nacional, que conseguirá no broten nunca en España 
semillas europeas de redención. Eugenio Noel, que asi se llama e l esforzado campeón que me 
ayuda en la noble tarea de tachar contra el flamenquismo, acaba de d ic ir  en una conferencia 
dada en Eibar, lo siguiente, que todos los españoles debieran conocer.

o Venimos caminando de tumbo en tumbo—exclamaba Noel—perdiendo cuanto teníamos, las 
colonias, el honor nacional y el prestigio ante ta fa z  de Europa, sin haber hecho absolutamente 
nada en favor de la cultura, entregados por completo, desde hace un siglo, á fomentar la tore- 
ría, implantando en todas las ciudades de España plazas de loros en vez de Universidades, 
siendo éstas diez, do.s de ellas insei vibies, mientras que el número de las plazas de toros esta­
blecidas en España alcanza la oprobiosa cifra de 396. Entre los 65 matadores de toros y  I00]y 
pico de novilleros, form an ana población de 1.500 toreros, que por término medio a l año cobran 
más de doscientos millones de pesetas. B or lo  tanto, no tienen por qué lamentarse los que 
protestan porque el Clero cobra 40 millones.a

Otras tristes verdades de más enjundia dijo N oel en su conferencia; verdades que no repro­
duzco por una consideración especial. Y  porque no quiero volver á ensañarme hoy con los astros 
coletudos que quieren brillar hasta en literatura, merced á la cuca protección de unos escrito 
res (? ) que reducíanlas cuartillas que ha de firm ar el torero literatizante. ¿Que. las mentecateces

publicadas p o r ei Mojama chico se buscan apasionadamente por los que ignoran que vive P a ­
lacios Vüldés? ¡qué duda c.ibe!

¡P ero  cualquiera logra  convencer á las que asi proceden que cavan ia sepultura de la  na- 
cianatidad española:

San Juan de Luz Agosto ¡912.

El adelanto agiario de España es palpable, 
í\m en el extranero.

II e l iii, - li' Juniü dcl próximo uño se 
< clebrará en Gante i Bélgica) el X Congre­
so Internacional de Agricultura. La Co­
pión intoniiK-Kiii.il ha terminado los trabajos 
preparatorios de organización.

Kse Congreso coincidirá con la Exposi­
ción Universal que allí se prepara.

El éxito indiscuiibic que obtuvo España 
en el anterior Congreso Internacional, que 
se celebró en esta Corte, nos ha colocado en 
una situación airosa, deshaciendo graves 
errores que son corrientes en el extranjero 
al juzgar las cosas de nuestro país. Gracias 
á ello, la Comisión Internacional de A gr i­
cultura ha reconocido, y asi Lo ha hecho ■pú­
blico. que el adelanto agrario de España 
es pal-pable, y que sus servicios bajo este 
aspecto son completos y merecen e l respe­
to de los pueblos donde el progreso es ma- 
\ 0 ! .

El can ar io ,  por M erras  flsí-ures.

P o r t u g a l .— ¿ T a m b ié n  tu  t ie n e s  P o l ic h in e la . . . ?  

G ij ó n .— S í, p o b r e  p o r tu g u e s iñ a ,  s o lo  q u e  a l l í  le  l la m á is  V a s c o n c e l l  o s , 

y  a q u í l e  t i tu la m o s  « E l  R e fo r m is t a » .

Ayuntamiento de Madrid
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LA P O L IT I C A  L IB E R A L

C O N V E R S A N D O  CON EL S E Ñ O R  C AN ALEJAS

E I v  X R A X A C O  C O N  B 'R J L N C I A
Próximo el día en qua ha de firmarse el nuevo T ra tido  con Francia, no será ocioso recor­

dar á los que ti>nta impaciencia mostraron, la dilatada serie de complejas dificultades oue 
fué necesario vencer en los dos últimos años.

En algunos momentos pareció inminente una ruptura entre Francia y España. En conflictos 
surgidos entre nuestros cónsules y los de Francia, entre oticiales franceses é hispanos, hicie­
ron presa los coloniales del oais vecino y los exaltados de casa; no contentos aquéllos con me­
nos uue expulsarnos de Africa, y prop iniendo éstos que adoptáramos actitudes violentísimas. 
Por fortuna, ni en París ni en Madrid se desconocieron las altas conveniencias de ambos pueblos 
amigos. En esa obra de prudencia, en esa labor de concordia, no puede olvidarse la inteligen­
cia y recta intervención del ilustre M. Geoffray, noble amigo de España, y del honorable Str 
Maurice de Bcnsen, por todos respetado y querido en nuestra patria. Pérez Caballero y VI- 
llaurrutia, diplomáticos que honran á España, fueron cooperadores celcsos y afortunados del 
Gobierno.

Entre otros episodios sustraídos á la publicidad figuran ios suscitados por antagonismos 
de intereses entre las Empresas concesionarias de minas en ei R íf. H1 Gobierno, obrando con 
serenidad, desvaneció preocupaciones de los españoles, puso discreto correctivo á demasías 
de ingenieros y negociantes extranjeros, y logró que los contradictores se concertaran para 
trabajar unidos, distribuyéndose los provechos industriales, pero bajo la dirección de los e le­
mentos españoles, con lo cual tanto se aventajaba nuestra influencia. El menor descuido, cual­
quier error, entrañaban grave riesgo; sin jactancia pueden sentirse animados por la satisfac­
ción del deuer cumplido tanto el presidente del Consejo como el ministro de Estado.

El Majzen no se mostró remiso para crearnos dificultades: más de una vez hizo llegar á las 
cahitas del Kif, á los moros del Garb, cartas y mensajeros esti nulándoles á guerrear con los 
españoles. Dos valerosos y dignos compatriotas próximos al Sultán transmitían desde Fez 
noticias de como se laboraba contra España. Zugasti, Ciará, López Ferrer, dirigidos por Villa- 
sinda, no daban descanuo ai cable, telegrafiando con oportunidad plausible noticias que faci­
litaron la tarea abrumadora de Garda Prieto.

La inopinada presencia de un barco alemán en Agadir recrudeció las hostilidades injusta­
mente maiifestadas contra España y su Gobierno por cierta parle de la opinión francesa, so­
metida a informes erróneos y á pérfidos comentarios. Aunque sea doloroso el recuerdo, no 
ha deolvidarse que, ofuscados por la pasión, ciertos periódicos y políticos de Madrid y pro­
vincias acogieron la Injuriosa especie de que nuestros gobernantes se entregaban á desleales 
flirteos con Alemania. Esos asertos suscitaron no pocas dificultades en el curso de nuestros 
debates con Francia. No era infrecuente oir de labios autorizadísimos, que hablaban extran­
jero idioma, advertencias como esta: «Ei Gabinete de Madrid debe reconocer que no le asiste 
en el grado que él piensa el concurso de la opinión nacional, ni está sometido á las presiones 
que ella ejerce en otros Gobiernos, como lo demuestran los mitins, las manifestaciones, los 
artículos de tales y cuales periódicos, las palabras de este y el otro hombre público...»

No podíamos agraviarnos de que fuera de casa se sospechase alguna incorrección, cuando 
dentro de ella se dijo que hechos como el de Agadir respondían á compromisos contraidos en 
daño de Francia por el Gobierno español.

En España más que en Francia ó Inglaterra se habló de <la carencia de medios militares y 
económicos para ejercer en Marruecos intervenciones cuyo abandono inferiría grave daño á 
los intereses de Europa »  Pero hay más: en español, y por representantes del país, se habió 
de que la ocupación, justificadísima é inevitable de Alcázar y Larache era «una violación del 
Tratado de Algeciras, una ligereza ó una aventura, u..a botaratada.'»

El Gobierno, cuva lealtad en los tratos internacionales quedó ya á cubierto de toda som­
bra, sintióse apesadumbrado al ver que aquí se recogían argumentos dañosos á la Nación, por 
el deseo de herir á Canalejas ó molestar á García Prieto. Cuando se trató del empréstito del 
Majzen y del Banco de Estado del Imperio marroquí j; del monopolio de Tabacos, no sólo re­
cabaron los ministros el concurso de elementos financieros para aportar la parte exigua que se 
otorgaba al capital español, sino que Íes fué dable pretender una parte igual á la que hubiese 
suscripto cualquier otro país de Europa, incluso Francia.

•• •
Las negociaciones han sido trabajosas, desenvolviéndose con una lentitnd desesperante. 

Las negociaciones, sin embargo, constituyeron materia preferente, y en algunos momentos 
casi exclusiva, para los trabajos del ministro de Estado, y aun del mismo presidente del Con­
sejo, cuya compenetración desde el primer instante hasta hoy ha establecido aquella intimidad 
perd urable que une á los que viven en íntima comunión espirituai, pero ocu¡ ados por asuntos 
de transcendencia para la Patria, devorando amarguras, sobresaltos é injusticias, ain cometer 
indiscreción, podemos afirmar que en horas difíciles, en trances críticos, una augusta persona­
lidad, que seguía atentamente hasta los menores incidentes y detalles, fortaleció con su con­
fianza y estimuló con su consejo el ánimo de los gobernantes, inspirándose siempre en el amor 
á España, preconizando el desarrollo de una política cuyo éxito hubieran comprometido asi 
las timideces comu la parsimonia, tanto las impaciencias como las audacias.

•

Las Cortes del Iveino procedieron con mesura digna de aplauso; á lo sumo se dirigió al 
Gobierno alguna discreta advertencia. En la Prensa, sin citar nombres, que tratándose de co­
legas pudieran parecer tributo de preferente afecto, hallaron loa negociadores un apoyo eficaz, 
salvo ciertos periódicos, que, respondiendo al deseo de quebrantar á los gobernantes, se en­
tregaron á desbordes pasionales.

A  primera vista el asunto era sencillísimo; determinadas en el Convenio de 1904 las zonas 
de influencia, comprometidos los franceses y nosotros á garantizar el desenvolvimiento de la 
acción europea y civilizadora en Marruecos, al decaer la autoridad del Sultán, al sustituir si 
no su soberanía el ejercicio de ésta, 6 tutf’ larla, cuando menos, procedía el reparto entre Es­
paña y Francia de las zonas que se delimitaron en I9J4. Ni siquiera se ¡ aró mientes en que no 
estaba en nuestro arbitrio, y cuando lo propusimos se rechazó, obtener el aplazamiento de 
nuestras obligaciones hasta el término de quince años, ó dar por vencido el plazo y anticipar 
la situación que nos estaba reservada para 1919.

Ignorábase asimismo por las más de las gentes una serie de hechos de la mayor transcen­
dencia, como la organización de las Aduanas y su controle, la afectación de impuestos y tri­
butos de toda especie y de las propiedades del Majzen á las deudas contraídas por éste; las 
garantías especiales otorgadas á las indemnizaciones de guerra debidas por Marruecos á Fran­
cia, los anticipos del Banco de l  stado y de algún otro Banco extranjero, que constituyen una 
especie de deuda flotante; los derechos de la Sociedad Arrendataria del Monopolio de Taba­
cos; asuntos todos que han suscitado enormes díticultades para su estudio y equitativa reso­
lución... Ni siquiera pesaba en las preocupaciones de la opinión pública el concepto de una 
situación especial para Tánger, prevista en el Tratado de 1904. Y añádase á tales embarazos 
que las fronteras de las zonas en el croquis adjunto al Tratado de 1904 se trazaron con datos 
iricompletos, contradictorios, figurando accidentes naturales y desinencias topográficas ima­
ginativas. Tampoco cabe prescindir del proceso de las negociaciones seguidas con Alemania 
para cancelar la llamada hipoteca germana, á fin de que el Gobierno de la nación vecina ad­
quiriese libertad completa de movimientos para, de acuerdo con España, cumplir la alta mi­
sión que á ambas naciones incumbe por compromisos solemnes de carácter internacional, por 
aquellos compromisos que aun para la misma acción militar en el Rif invocó en su famosa pro­
clama el bizarro general Marina.

La discusión entre Alemania y Francia ocupó un período de tiempo cuya pérdida no puede 
imputarse á España, y nadie que con buena fe. ni aun con mala, estudie en su dia los docu­
mentos oficiales sostendrá que por culpa del Gobierno español se ha perdido un minuto, ha­
ciendo, por el contrario, todos los esfuerzos imaginables para anticipar la solución que cons­
tituye punto de partida para labores inaplazables en Marruecos y hasta para nuevas orienta­
ciones de la política Interior.

No logramos todo lo que pretendíamos, ni acaso todo lo que nos era debido; pero discuti­
mos con tai perseverancia y abogamos con tal solicitud, que á veces fuimos tildados de in­
transigentes y cicateros en Francia y en otras panes. .Medimos bien el alcance de los compro­
misos que íbamos á contraer y el compás y la medida con que proporcionarlos á nuestros me­
dios y recursos. Pensamos en la conveniencia de no nlterar la política internacional manteni-

A rticu lo s  p u b llc «d o i en e l O ta rio  U n ir t r ta l.

da durante ei reinado de Don Alfonso XIH, que afecta no sólo á los problemas de Africa, sino 
á otros á que está adscripta nuestra personalidad nacional, y que no permiten intermitencias 
ni soluciones de continuidad.

Aunque ni el proyecto de Convenio publicado por M. Gastón Routier, ni las referencias 
amplísimas que á lo ya concertado consagraron varios importantes órganos de publicidad ex­
tranjera se ajustan estrictamente á la realidad, no puede negarse que, por informacionos á 
que nuestro Gobierno ha sido en absoluto extraño, se conocen ya las lineas generales ael 
próximo futuro Tratado; pero se ignora [a laboriosa gestión de que sintéticamente hemos 
hablado.

• »

Desde los más remotos tiempos, con formas tan diversas que sería dificil sintetizarlas en 
una expresión concreta, los pueblos bárbaros, inciviles y aun algunos cultos, vivieron tempo­
ralmente sometidos á la tutela de otras naciones. No es fácil encontrar similitud entre ningu­
na de tas manifestaciones históricas de esas tutelas y el protectorado que se trata de implan­
tar en Marruecos; tampoco cabe compararlo con otros novísimos protectorados.

El protectorado de Marruecos surge después de una convención á la que cooperaron los 
más grandes y cultos Estados contemporáneos. Y  si las determinaciones de la actuación del 
P ro íe c to rtn  Marruecos presentan dificultades, no hay que decir cuántas ofrece el deslinde de 
las iniciativas y fiscalización de Francia y España en su coexistencia con la soberanía más ó 
menos condicionada dei Sultán, sobre todo refiriéndose á zonas que, no sólo por su antigüe­
dad. sino por el carácter nómada de muchos de sus pobladores, impiden que la previsión an­
ticipe normas inmutables para dirimir eventuales conflictos. Para quienes estiman que el pro­
blema de nuestras relaciones con Francia se limita al reparto del Imperio de Marruecos; para 
los que no aprecian las condiciones étnicas de los pobladores; para los que ignoran los prin­
cipios fundamentales que inspiraron desde la Conferencia de Madrid hasta el acia de Algeci­
ras la política de las grandes Potencias, toJo es lian i. Importa mucho prevenirse contra ta­
les juicios y educar la opinión para que se habitúe al sereno examen de los hechos que esta­
mos presenciando y de ios que surgirán en porvenir no remoto. No se olvide tampoco que la 
adhesión de las Potencias ai Convenio franc--alemán y el texto de ese importantísimo Trata­
do ejercieron sobre los negociadores españoles inevitable influjo.

Fué ante todo preciso definir, lo más concretamente posible, 'a acción reservada á Francia 
y España en diversas zonas del Imperio marroquí y en sus relicío.ies con el Sultán, pues tan­
to ó más aun que el deslinde territorial importaba establecer reglas que evitasen complica­
ciones. Pareció oportuno discutir sobre el régimen, y entonces, en labios de políticos france­
ses y en plumas de periodistas alien le el Pirineo predominó el concepto del subarriendo. 
mientras en España se sostuvo el de la cooperación . Al fin, sin que pueda asegurarse que 
las soluciones concertadas eviten la posibilidad de todo debate ulterior, se establecieron re­
glas de conducta, se deslindaron atribuciones, procediendo con un espíritu de equidad que 
constituye la mejor garantía para la práctica leal del Tratado, sin que por ello deba descono­
cerse ahora ni olvidarse luego que es indisoensable una intimidad de relaciones, una identifi­
cación de propósitos entre Francia y España para su acción en Marruecos, dando elasticidad 
al pacto siempre rígido redactado por la diplomada. Los marroquíes han sido bastante hábi­
les para prodigar halagos á Alemania cuando se consideraron oprimidos por los franceses, 
para halagar á éstos cuando querían desentenderse de nosotros, y á sus horas también para 
escudarse con nuestro amparo: esa misma flexibilidad y volubilidad musulmana reaparecerán 
en cuanto se insinúe síq uiera ia menor divergencia entre españoles y franceses.

Los múltiples problemas económicos y financieros á que se ha hecho referencia, estudiados 
contradictoriamente por peritos franceses de gran competencia y por los e.spañoles, que sir­
vieron con gran inteligencia y plausible celo á la Patria, aparecen al fin resueltos mediante 
equitativas transacciones.

Sin embargo, la opinión hasta ahora casi exclusivamente se fija en la superficie de la»zonas 
de influencia. No logramos todo lo que queríamos ni todo lo que estrictamente nos era debido; 
pero se fué en las demandas y en las resist mcias tan lejos cono se pudo ir, evitando un rom­
pimiento ó una situación equivoca, indefinida, preñada de peligros. Acaso en su día se cen­
suren la solución dada al litigio sobre el Ua^ga y las concesiones á Francia en nuestra z>na 
Sur, aunque se haya buscado, por lo que al IJarga respecta, compensaciones de importancia. 
Cuando publique su Libro Rojo  el Q tbierno español, cuando se discutan las negociaciones, 
será momento oportuno para justificar los pactos que han de someterse á la rectiflcación del 
Parla nento, no sólo atendiendo á los razenamientos de Francia, sino á opiniones y consejos 
que llevaban e l sello del desinterés y de ia cordialidad. Entonces se vera cómo formuladas 
ciertas aspiraciones, sobre toda la zona S 'ir y sobre Cabo de .-1 gaa. por ejemplo, España no 
defirió á tas demandas de Francia.
'  Recuérdense dias en los cuales hombres muy importantes de la política, monárquicos y 

republicanos, aseguraban que no podría nos continu:ir en Alcázar y en Larache, y hasta alguno 
hizo materia de apuestas nuestra expulsión.

Otros preguntaban; nPero Tetuán.que represent i tantas tradiciones y recuerdos, ¿quedará 
fuera de la rara española?» Con repetición aflrmiron gentes al parecer avisadas; «N o  conta­
remos con Arcila». Cuando por ligerezas decorresponstles y prematuros entusiasmos de exal­
tadísimos españoles se supo con antelación dan >sa que íbamos á Ifni y surgieron en Europa 
observaciones, tuvimos la prudencia de aplazar la expedición, y se dijo que al h leerlo había­
mos renunciado para siempre á Ifni.

Pues bien: Larache, Alcázar, Tetuán, Arcila, Ifni, los lugares donde hablan puesto la planta 
nuestros soldados ó aplazaron ir por prudencia; los lugares cuya adscripción al influjo español 
se consideraba ilusoria, quedan asignados á nuestra zona de influencia, cual correspondía á 
nuestro derecho. Los estudios de obras públicas, los a.iálisis preparatorios de la obra agro­
nómica, las indispensables a Iquisiciones de terreno, ia denuncia de minas por españole.! labo­
riosos, 1 as relaciones de cordialidad con moros influyentes, que nunca rebasaron el limite de 
nuestra zona eventual por prudencia y miramiento á Francia, no se han omitido en aquella ex­
tensión territorial donde sin obra de violencias, sin actos de despojo, aparecía indudable á los 
ojos de España la consagración de su influencia

N ).  no es verdad, como taitas veces se afirmó, con ligereza, que toda la acción del G o­
bierno se limitara á la lucha gloriosa y heroica que, á costa de nobles sacriñcíos y dando 
muestras de indómito valor, realizó nuestro incomparable Ejército. Pero todo ello, no hay que 
cansarse en repetirlo, se ejecutó con una mesura, con un respeto á la situación legal en que 
nos encontrábamos, á los pactos establecidos, á la lealtad, siempie guardada, que nos permi­
tirá cuando nuestra labor reservada sea pública que si se discute nuestro acierto no quede en 
entredicho nuestra rectitud.

Una abundantísima literatura, que se cifra en centenares de volú.nenes, coleccionados por 
e l Gobierno como material de estudios y serios trabajos de sondeo, de exploración, permite 
asegurar que si en la zona española no está el vellocino de oro tampoco hay sólo riscos abrup­
tos, tierras infecundas, ulayas inhospitalarias ó inaccesibles Trabajando se puede obtener, se 
obtendrá de seguro, cuando no pingüe, decorosa y suficiente recompensa á los esfuerzos de 
España. Nadie sensato puede olvidar lo que aquellas costas y aquellos montes representan 
para la integridad de nuestro territorio, como con insuperable elocuencia afirmaron en mil 
ocasiones estadistas del partido conservador y hombi-es ilustres de la antigua democracia. 
Para nosotros el de Marruecos es un problema de frontera, tío un rntro problema colonial, y 
el proyecto de Tratado mirando al Estrecho y á canarias en la zona N trte y en la zona Sur 
responde á ese concepto fanJamental. indeclinable.

De Tánger nada se puede escribir ni nadi defi titivo hcm )S ptdido recoger de origen gu ­
bernamental, ni aun á titulo oficioso. Enclavada e,i la zona española, aunque el predominio allí 
implica grandes, abrumadoras responsabilidades, constituyó la aspiración sustentada tenaz­
mente por nuestro Gobierno. Se ha trasparentad') con diafanidad en la Preisa extranjera que 
Francia é Inglaterra coinciden en acó isejar. acaso en exigir, la inlernacionalizacián, que su­
ponían virtuaimente contenida en el postulado de un régimen especial, á que asistieron con sus 
Gonvenios Francia, España é Inglaterra.

Es más fácil escribir que organizar esa interaacionallzación, que implica la coexistencia de 
un Marruecos grande, tutelado por Francia; otro menor tutelado por España, y un lugar exento, 
un pequeño Marruecos que no sea de nadie por ser de todos Sobre su extensión territorial, 
sobre el sufragio á que se apele para la constitución del Municipio ya habrá á estas horas re­
caído acuerdo; pero aunqueda bastante terreno por desbrozar.

Y  ahora esperemos que el Convenio, en su casi totalidad asentido, se fírme y someta á 
la ratificación de las Cámaras francesas y de las Cortes españolas. Entonces, obligados á ex­
plícitas y solemnes manifestaciones, el Gobierno hará oir su voz, y los representantes de la 
Nación dictarán su fallo. Quizá aprovechen entretanto, par i estimular al estudio del programa 
que el Gobierno no ha de someter al Parlamento, estos recuerdos, estos datos y estas impre­
siones, que desearíamos reflejar con exactitud y esperamos se comenten con imparcialidad.

Ayuntamiento de Madrid
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L o s i e p i a n o s i i É n  
sei if la P n o s  aa iaP t

Ks cierto que cada republicano lleva den­
tro de sí la tiranía, además de un opiritu  de 
feroz intraiisig;encia ¡ pero lo que no sabía­
mos es que también tentja que estarle veda­
do el ajíradecimiento, esa condición tan no­
ble en e l hombre.

I.a minoría republicana del .Ayuntamiento 
de San Sebastián, ha creído rompatible -u 
filiación poliviea con su amor á su pueblo, 
es decir, al pueblo que íes dió sus votos para 
que administrasen sus intereses locales, y, en 
esta inteligencia, al tratar de cumplir ¡a 
deuda de gratitud que aquella hermosa po­
blación tiene contraída con los que la han 
beneficiado y favorecido en los último» años, 
se encontró que, entre su» bienhechores, des­
cuella, en primera línea, -S. M. la Reina do­
ña María Cristina.

Y la acnsata minoría ha Icreido deber 
proponer al Ayuntamiento que se acordase 
eriqir el nuinumento conmemorativo é histó­
rico que había sido propuesto por la Junta 
del Centenario, cuyo monumento habla de 
ser enronadn con la ■ ñole i t  D r  María ( 'ris- 
Uua.

F.sto no tiene nada de particular. Fs la na­
tural y lógica consecuencia de tanto y tanto 
como ha contribuido la augusta señora al e>- 
p leidor de la Iwlla capital de Guipúzcoa; 
porque nadie puede negar la eficaz proteo, 
ción que le dispensó R. M.

Pues hay periódicos republicanos que co­
gen el cielo ron las manos por esa muestra 
de sentido común, ya que no otra cosa, de 
la minoría republicana del .Ayuntamiento. 
Kso» periódico» son E ! Radical v E l Motín 
{¡cóm o n o l), según »e desprendo de lo si 
guíente que leemos en e! primero:

“E i la e i la p t e

quienes propongan un monumento que sea 
''ornnado con la estatua de la Rem.i regente 
■ ' mo prueba de agradecimiento á los favo- 
I —- recibidos por este pueblo.

Y  como de nada sirven lo» subterfugios ni 
í icemos que haya explicaciones que puedan 
iu--tifi.car tal proceder de nuisíras represen- 
lunlíS municipales, cU m o hn á la protesta, 
no sin antes hacer presente que tal es la or­
ganización del partido en esta capital, que 
ni tan siquiera una vez al año dan cuenta de 
su gestión los concejales ni admiten se les 
pida explicacione', como ocurrió en cierta 
iH asión. l-a juventud Republicami.w

N'OT.A U N A L .— B u en o  se rá  h a c e r  p re sen te  

el s ig u ie n te  h ech o , q u e  p in ta  to d a v ía  m e jo r  
á n u es tros  m u n ic ip a le s .

F,1 sábado, 24, celebró esta Juventud una 
volada para recaudar fondo» con objeto de 
aumentar la suscripción abierta para las fa­
milias de las víctimas de! temporal último.

Pue» bien : acudieron radicales. federa­
les y jóvcne-; pero ni siquiera uno del Par. 
lido, ni los concejales.

Sin embargo, v contrastando con este he­
cho deplorable, vemos á todo ellos incluido» 
en la lista de suscripción dcl monumento á 
su majestad La Reina regente.

V salvando de los que no contribuyeron 
al resultiido de esta velada al concejal señor 
Gascué, único que envió su donativo, repi- 
tamo» lo que, como comentario á lo sucedi­
do, oimo» por toda» partes : ; ¡ Qué ver­
güenza 1 lii

Esa Tuinoría no tcndr.i más remedio que 
hacer»e monárquica, poquc sus correligiona­
rios no van á darle un momento de reposo, 
do»dc que convienen en estimar que primero 
es la política que los intereses del pueblo que 
admini'tr.oi.

ba minoría republicana propone esle homenMc 
á dona María érlsiina,

I II »  pn .tesia .

«Aunque nuestro querido correligionai lo ;c- 
ñor -Nakeiis te ha publicado en E l Motin, 
queremos reproducirla en E l Radical para 
que sc extienda más el proceder de esto» re­
publicanos. servidores de la Monarquía, Nos 
referimos á la moción que los concejales re­
publicanos presentaron al -Ayuntamiento de 
San Sebastián pidiendo un monumento coro­
nado por la ex regente doña María Cri'tina. 

La proposición dice a s í; 
uLa minoria republicana, penetrada de 

que el pueblo de San Sebastián e»tá en el 
caso de cumplir ahora, porque es el momen­
to oportuno para ello, la deuda de gratitud 
que tiene contraída con todos sus bienhe­
chores que han contribuido al progreso de 
esta eludid cn la centuria de IHIU á 1913. 
entre lo» cualc» descuella en esto» últimos 
años, de modo muy relevante, la ex regente 
del Reino doña María Cristina, propone al 
excelentísimo .AyuiitnmieiUo se sirva acordar 
se erija el momimerwo conmemorativo é his­
tórico propuesto por la Junta del Centenario 
y  acogido por la Comisión- de Obra» en el 
informe que ha tenido á  bien retirar, cuyo 
monumento, según expresión de dichas enti­
dades, ha de ser coronado con la efigie de 
doña María Cristina.

Así bien, propone dicha minoría que, para 
la erección de dicho monumento se consigne 
por vuecencia como rrédiio las ]2->.000 pese­
tas que aparecen consignadas en presu­
puesto formada por la Junta del Centenari.i 
y su Comisión de arquitectos, y que sc haga 
un llamamiento al pueblo de San Sebastián 
para que por medio de una suscripción pú 
blica contribuya á la erección de dicho rao. 
numcnto, dándole el cará< tcr popular que 
esta manifestación de gratitud debe tener.»

Hubiéranos bastado, después de su lectu­
ra, repetir el romciilarin de nuestro buen 
maestro Sr. Nakens:

••Menos vrrgom oso hubiera sido pasarse á 
la  Mottarquia» : pero ctimo ]>i>díd creerse que 
los republicanos de e-ta «iipifal, a! callar, 
asentían á lo hecho por la minoría del Mu- 
nicipi.i, nos vemos obligados á enviarle esta 
protest.a para que .quede bien sentado que 
no sólo no estamos conformes con lo hecho, 
sino que consideramos que traicionando los 
ideales que decían sustentar cuando l.is ele­
vamos á ia Corporación han hecho nuinifie?- 
la  fe  de monarquismo.

Porque esto v  nada más demuestra c! he­
cho de que habiendo una mavoria monárqui­
ca en el Mtinicioio. sean los republicanos

titud, vo soy de las que se la conceden. A'- 
puede desconcM'erse que dentro de! partidi- 
liberal tiene gran significación é impi-ii.i. 
cía quien, como Montero Ríos, ha »ido prt 
sidetite del Consejo y lo es del Senado. T.d 
vez no debiera ser a s i; pero el hecho es que 
por e»ta» circunstancias tiene gran mterc.t 
la determinación que pueda adoptar.

I.o que pasará, y ron esto insisto cn nú 
profecía, es que, con ser grande este obs­
táculo. lo salvará Canalejas; pues sobre su 
preclaro entendimiento y porienio'u pala­
bra tiene una cualidad sobresaliente el jefe 
dei Gob.ernti, y e» una gran ductilidad y 
perspicacia, que ie lirnmici) adaptarse per­
fectamente á las circunstancias de! momen­
to para salvar las mayores dificultades.

Por esta razón, aun conociendo yo, ta! 
ve/ mejor que nadie, los propósitos y el 
pensamiento de Canaleja», no puedo decir 
cómo ó de qué forma resolverá esta no pe­
queña dificultad que se le ha presentado.

F1 propio Canalejas lo ignora aún; ha­
brá de esperar á conocer las circunstancias 
del momento, y ante ellas, en el instante 
crítico, seguramente el mismo día 7, en que 
sc reúnan las Cortes, hallará la solución sa­
tisfactoria al conflicto [úanteado.

Fsto es todo lo que yo pienso de la situa­
ción política actual y su desenvolvimiento 
hasta fin de Diciembre -terminó diciéndonos 
el personaje político con quien hablamos.

.\ partir de esta fecha—añadió—tendrán 
que hacerse nuevos calendarios políticos para 
el próximo año; pero hasta entonces se 
cumplirá el programa que he expuesto.»

i e i i s o n is  
U 1 1 el ie f .

El Conde de Romanones. 
Manifestaciones que se le atribuyen.

l.os periódicos pusieron en boca del señor 
presidente del Congreso las opiniones que 
damos a continuación respecto á la política 
do actualidad; mejor dicho, á lo que de la 
pnlítica se dice en la actualidad; y como es 
mucha la autoridad dcl Conde dentro del 
partido liberal, bien merecen ser conocidas 
sus opiniones,

"Por encima de la conjura—dicen que 
dijo el señor presidente del Congreso— está 
quien desea que Canalejas cumpla el com- 
¡iromiso contraído, y que constituye un de­
ber que nadie, y menos el actual jefe del 
Gobierno, cometería la cobardía de no cum­
plir. Me refiero á la necesidad de legalizar 
la situarión económica antes de 1-' de 
Knero.

Y  esta labor requiere comeiuaria con el 
primer día de Corte», que será el 7 de Octu­
bre. y no suspenderla por nada ni por nadie 
hasta que el Parlamento hava aprobado toda 
la extensa é importante obra económica que 
prepara .N'avarrti Reverter. Por mi parte, á 
eso estuv dispuesto, y creo que nadie, don 
razón, podrá oponerse.

Ksiis "funciones por horas», cn que acos­
tumbramos á dividir las sesiones de Cortes, 
habrán de suprimirse en la próxima etapa 
parlamentaria, para dedicar por entero las 
sesiones á la discusión del Presupuesto.

Por esta razón, que es hoy la suprema que 
debe inspirar á todos los jroiíticos guberna­
mentales, y la que desde luego guía á quien 
se encuentra á mayor altura, no hay que 
pensar en la eficacia de conjuras más ó rae- 
no» serias contra el Gobierno. N i siquiera 
es posible—á mi juicio—una crisis parcial 
antes de que el Presupuesto esté aprobado.

; Después.^ ; .Ah 1 Pasado el primero de 
año, no seré yo quien siga haciendo esta» 
profecías respecto á la vida ministerial de 
Canalejas.

Kntonces h.ibráii cambiado por completo 
las rosas. C.iiialejas. libre ya dcl compro­
miso contraído, expondrá al Rey cuál ha 
sido la obra realizada por el partido liberal 
en los tres año» que ha disfrutado del Po ­
der, y que es la etapa de Gobierno más lar­
ga que han tenido ios liberales desde la R e­
gencia. El Rey, entonces,, sin trabas, con 
toda libertad de acción y ante las circuns- 
cunrias que sean de momento, decidirá lo 
que estime más acertado, y que por ahora 
no considero prudente vaticinar.

Desde luego sigo creyendo que el partido 
liberal habrá de continuar gobernando.»

Respecto á las Mancomunidades y  á ia 
actitud del -Sr. Montero Ríos, ha dicho ei 
Conde de Romanones :

« .Acerca de la transcendencia de esta ac­

El re io rm lsm o  en Eatainfia.
Eso del refonniomo es cn Cataluña un 

problema, escribe á E l Fais su discreto cro­
nista O. -Arturo Mon.

Moles, M illán  y ’/.ulueta, tres persona» 
distintas y ningún reformista verdadero.

Dice el cronista republicano :
"F l inquieto Mole», ese sf-ñor que Espa­

ña \ueva  no (onixe. ni creo que le haga 
falta conocerlo, dió d  prinu-r golpe, protes­
tando de que se le hubiese incluido entre los 
reformistas. Hoy .Millán, un concejal perte­
neciente á la vieja unión republicana, tam­
bién protesta de que se le llame reformista. 
.VI mismo tiempo, I), J.uis de Xulueta, sin 
mostrarse enemigo del reformismo, le discu­
te desde las columnas de La Publicidad de 
un modo bastante tendencioso. Zulucta no
c.-- francamente reformista. Y  esto ha de 
sentirlo Melquíades .Alvarez con toda »u 
alma.

F l hecho e-, pues, que el reformismo no 
ha entrado del todo en Cataluña.»

l.os concejales rejormistas son objeto, en 
fíareelona, de algunas bromitas :

iiEii ei .Avuntamiento sc gastan alguna» 
brom.is con los concejales .idirtos á la polí­
tica del Sr. .Alvarez. Se k-s considera iróni­
camente como unos modernistas exagerados 
de la política. Ser reformi-ta entre los con- 
ccjalc». e.» como llevar una corbata nueva ó 
un sombrero chic importado de Londres.»

E l  refarmismn pálido é indeciso y una 
l'iuteria de ji tes.

"Han pasado mucho» día» desde que .Alva. 
rez llamó á filas en Cataluña. Sin embargo, 
el reformismo <■» aquí un partido pálido, in­
deciso. No vibra, romo dice un personaje 
de iiHohcmiosM, 'I'ioiic atonía de protedi- 
mientii», sangre blanca. V es una lástima.

— N'o sea usted escéptico- me dicen— ; ya 
verá usted como dentro de un año el refor­
mismo será uno de los partidos mejor orga. 
iiizados de Kspaña.

Pero á mí esto me parece bastante fantás 
lico-

Hemos jugado tanto á partidos reptibli- 
ranos en Cataluña, que un partido nuevo 
inspira poca confianza. Lerroux. Pedro Co- 
rominas, Junov, Melquíades Alvarez... l'na 
tontería de jefes. Todos han regido ó rigen 
partidos en Cataluña. .Vinguno de ellos ha 
hecho hasta ahora la revolución ni promete 
hacerla de una manera concreta. Fstamo» 
simando con los ojos mirando al horizonte. 
F.stamn» perdiendo el tiempo.»

S í; hace muchos años que están los repu­
blicanos perdiendo un tiempo precioso en 
Cataluña y en totlas la» demás regiones.

E s t a m o s  
en un pe ­

r ío d o  d e  
formación  

de capita­
les, de ac ­

t i v id a d  y 
: : vida : :

Eso di­
cen las 

cifrar, ó 
p e s a r  

del pesi- 
m I s m o 

amblen - 
: :  te : :

F.l 1." dcl actual, con motivo del reparto 
de premio» de las regatas de Bilbao, se 
celebró un banquete cn el Sporting Club, 
con ivsistencia de SS. MM. é infante» doña 
Luisa, D. Carlos y D, Felipe. .A la termi­
nación del banquete se levantó el presidente 
del Club, ¡Sr. .Arana, que comenzó excusán­
dose por tener que hablar faltándole con­
diciones oratorias; pero confia en que la 
falta de lucimiento en ia forma podrá subs­
tituirla con el fondo, pues In» frases salen 
del corazón.

Felicitó á los Reyes y después hizo since­
ras protestas de adhesión, afirmando que 
el Sporting e» un Club exclusivamente del 
Rey.

Dedicó el Sr. .Vriiiia entusiastas párrafos 
á cantar la belleza y la» virtudes de la Rei­
na. agradeciéndola el sacrificio que se impo­
ne poi* asistir al acto del reparto de premios.

Dedicó un cariñoso recuerdo á la Reina 
doña Cristina y un .saludo entusiasta á los 
Infantes presentes, dedicándoles frases de 
agradecimiento, así como á las autoridades, 
á los representantes de otros Clubs y á to­
dos los que honraban el Sporting con »u 
presencia.

Habló de la cojia del Cantábrico, recor­
dando que desde hacía doce años se la han 
disputado los Clubs, sin ganarla definitiva­
mente hasta el año actual, pues hoy se la lle­
va el Rey.

.Afirmó que sabía que el Rey tenía el pro­
pósito de substituirla regalando otra, y res­
petuosamente ruega á S. M. modifique las 
condiciones de la regata en que sea dispu­
tada, pues cuando esa copa se creó, hace 
doce años, solamente había tres Clubs fe­
derados, hoy son doce los afiliados á la Fe­
deración, y sería egoísmo inexplicable el 
que no puedan todos disputársela.

B rin d is  del Rey.
Cuando terminó su brindis el presidente 

del Sporting se levantó el Rey, y fué salu­
dado por una ovación entusiasta, poniéndose 
cn pie los comensales.

Comienza S. M. por decir que todos los 
años, al terminar las regatas de Bilbao, tie­
ne la satisfacción de saludar á los balandris­
tas allí reunidos; pero este año ha tenido 
un doloroso motivo, por el cual todos los 
que llevan el ancla en el uniforme y las 
cosas dpi mar en e! corazón se hallan cons­
ternados.

«En  los pueblos próximos— sigue dicien­
do S. M. —eiento diez y seis hermanos ma- 
ritiero». lo mejor del pueblo, han perecido 
víctimas de una galerna. Toilns nosotnzs 
sabemos lo que es el mar. tan duro é ingra­
to con kw que ron él luchan para ganarse la 
vida, cfimo hermoso cuando se halla tran- 
(¡iiilo.

•Ante aquella desgracia habéis dado todos 
tiii ejemplo nuignífioo. cediendo todos los 
premios en metálico de las regatas, tanto 
aquí civno en .San Seliastián. para socwrer 
á las víctima» de ia catástrofe.

Es justo que nosotros, que tomamos el 
mar como rei reo. sm.'orramos á los que le 
toman iv íw ) medio de vida.»

.Vludiendo á la ausencia de los balandris­
tas de San Sebastián, se expresó S. M. en 
los términos siguientes :

«Tenemos también el sentimiento este 
año de «pie- el ( 'lub más antiguo de los que 
formaron la  Federación lat haya concurri- 
<¡o piH’ una cuestión ifisignificante por lo pe- 
(pteña, por un jiique en apreHackmes de 
arqueo. <]ue debe rfe.saparecer. Sólo delieroos 
acordarnos de que llevamos « i  la jtojia de 
mK-srpts balandros la liantk-ra de la misma 
Federación, aun ruando en el palo la ban­
dera sss'tindaria indúiue distinto Club .

.Ri estz) delic hacerse siempre, ahora o>n 
más motivo, puesto que r e »  hallamos en ví.s- 
iwra» de un mitin internacional, en el que 
España recibirá en 1914 ia visita de todos 
los Clubs federados de las di.stintas na- 
cifxies.

Ttaiemos que hacer un esfuerzo para que 
el día que vengan lo» Clubs extranjeros pue­
dan ver el resurgimiento de nuestra'baiufera 
eti las pt^as de los nuevos buques de gue­
rra, en los barcos mercantes y en los balan- 
doK  fedcradi>».

En e! mar tenemos que vencer, y ddie- 
mos recordar que España fué más grande 
cuando su Marina paseó la bandera nacio­
nal por to<k>R los mares del mundo.»

Ovación y  entusiastas vivas y aplausos.

Ayuntamiento de Madrid
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CoisidEianoDes ¡ dIhe las U p a s ,  
y  so lía  sos io s p i lo ie s .

Dos notas interesantes ofrece la política 
•n los momentos actuales— escribía con fe ­
cha 31 de Agosto la revista E l Economista 
de problemática, pero posible influencia en 
lo financiero la una {se refiere á la llamada 
conjura), que encierra el germen de futura» 
perturbacionc' en la vida econórnica del 
país, la otra.

Mucho más que lodo lo de la conjura 
decía la  citada revista, debe interesar c in­
teresa al paií en general, á los elemento» 
do orden, al engranaje total de la produc­
ción de la riqueza, á la vida económica toda 
el giro que presentan las actuales huelgas, 
nueva manifestación dei espíritu fianramcn 
te político y revolucionario que vicii:- inspi­
rándolas en España hace algún tiempo.

N o puede creerse que surgen, añade, á im­
pulsos de necesidades colectivas, que deban 
su origen á apremios materiales, q le lanzan 
á las cla.-es trabajadoras ajenas .5 la polí­
tica á reivindicaciones económicas, porque 
no puede creerse que la necesidad y las an­
sias de mejora surjan al unísono en uno ; 
otro extremo de España á toque de clarín.

De acuerdo, querido colega, que no sur­
gen al unísono. Lo que sí se quiere hacer 
surgir, es la aspiración revolucionaria, pe­
ro... las huelgas van poco á poco solucio­
nándose, casi todas, y la revolución no pa­
rece ni puede parecer, por mucho que tra­
bajen cuatro vividores políticos, que creen 
que á los obreros les ¡luedeii manejar á su 
antojo. Es claro, ; para lo que á ellos les 
importa! Los obreros,, las víctimas, son 
las que no deben olvidar un momento que 
con situaciones de esa índole no hay viabi- 
lid.id posible para la industria, ni para na­
da. ni medio de que el país verdaderamen­
te trabajador pueda trabajar.

|- l

Los radicales.  
U n a  ac la rac ió n .

Un correligionario ruega á E l País la pu­
blicación de lo siguiente,, que nosotros tam­
bién hacemos público, sin esperar á que se 
nos n iegue;

icPor una mala interpretación, al redactar 
e l acuerdo tomado por la Junta municipal 
del partido republicano radical del distri­
to del Centro, se unificaron las opiniones 
de los señores que la componían, siendo 
éstas de diversos matices, y para que las 
cosas queden con la claridad que todos de­
sean, hárese constar lo siguiente;

Los señores Pedro Martín, Casimiro Ló­
pez, Antonio Sanz, Inocencio Garría, Bau­
tista Nieto y Alejandro Fernández, son d i­
sidentes de D. Alejandro Lerrroux, pero 
continúan perteneciendo al partido radical, 
Los señores Olegario Zamora y Pedro Cres­
po, se declaran disidentes del Sr. Lerroux 
y del partido que acaudilla, recabando su 
absoluta independencia.

Madrid, 30 de .Agosto de 1912.»
Que conste, pues, que aqui por Madrid 

hay disidentes de Lerroux, pero no del par­
tido radical, y disidentes de Lerroux y  del 
partido radical. ¡Que haya una disidencia 
más... qué importa á los republicanos!

N ii bien llegó Picaporte, de vuelta del 
presidio, al poblacho que le vió nacer y tuvo 
la desdicha de sufrir los desmanes de su 
mocedad ya lejana, cundió por doquiera la 
noticia, como si todos los habitantes del v i­
llorrio moruno no hubieran hecho otra cosa 
que avizorar la carretera para darse por en­
terados del regreso de su ínclito coterráneo, 
el nunca bastarte aborrecido Picaporte, 
vago de oficio, camorr¡»ta de afición, burla­
dor de mozas, enamorado de lo ajeno, gran 
bebedor y ducho en malas artes al manejar 
el libro de los cuarenta folios, único en que 
leía de lorrido aquella alhaja humana, re­
cién restituida á sus lares.

De los primeros en conocer el inopinado 
auceso fué tío Petronilo, poseedor de una de 
las haciendas más saneadas del contorno, y 
á quien sus cuarenta y cinco otoñadas, su 
cualidad de propietario y el abultado vien­
tre que daba aspecto patriarcal á su figu­
ra, habían hecho olvidar, ó, por lo menos, 
trasconejarse en su memoria, aquellos tiem­
po» pretéritos, en que. sin dinero y sin vir­
tudes, era digno émulo de Picaporte, dispu­
tándole, por cuantos medios le sugería -su 
imaginación borrascosa, el cetro de la 
truhanería locaJ.

Fué aquella una época de triste rerorda 
ción para el pueblo ; los cuatro lustros des 
de entonces trari.scutridos apenas eran sufi­
cientes para borrar el recuerdo de las ha­
zañas realizadas de consuno por Picaporte 
y tío Petronilo, que entonces era designado 
con el apodo de Sarampión. Entrambos 
tenían aterrorizada la cc.marca, no atrevién­
dose nadie á denunciarlos á las autoridades 
por temor á las represalias; aparte de que 
sus fechorías, siendo suficientes para inspi­
rar serios temores á todos, no eran del cali­
bre necesario para que, entregados sus au­
tores á la justicia, pudiera ésta ponerlos á 
la sombra durante una temporada razona­
ble.

Pero, como muchas veces ocurre, el asun­
to se resolvió por sí solo. Disputando un 
día acerca de cuál de ellos era más Hombre 
que el otro, vinieron á las manos, lo  cual 
equivale á decir que sacaron á relucir sus fe­
nomenales navajas de siete muelles, y arre­
metiéndose con feroz denuedo. Sarampión 
dio á Picaporte un tajo en la cara, desfigu­
rando por completo su no muy agraciado 
rostro, en tanto que Picaporte introdujo su 
arma por un costado á Sarampión, produ­
ciéndole tremenda herida, que ocasionó la 
pulmonía traumática, poniendo á las puer­
tas de la muerte al lesionado.

Como e-, lógico, .ipriivechó-e la coyuntu­
ra para poner á buen recaudo á Picaporte.
( on lo cual los horrados vecinos respiraron 
satisfecho», creyéndose libres de entrambos 
foragido». pues el uno moribundo y el otro 
preso, no era presumible que volvieran ¡í 
soliviantar con sus gatadas á la gente. Sin 
embargo, no fué todo ton á pedir de boca 
como en un principio parecía; conlru todas 
las probabilidades. Sarampión quedó sano 
después de larga convalecencia, y la pena 
impuesta á P icaporti. aunque fué crecida, 
dejaba margen para que, pasado algún 
tiempo V en virtud de indultos y conUonacio 
nes que amenguaran el castigo, regresase lle­
vando sobre su cubcvota la borla de doctor 
en la ciencia de Monqiodio. adt|niridii en 
las Icjaníii» del presidio.

Una vez restablecido Sarampión, y cuan­
do ya se esperaban de él nuevas trapace­
rías, pudo observarse que estaba en absolu­
to metamoforseadü: abandonó la chirlata, 
dejó la bebida, ingeniósela» para buscar 
ocupación decorosa, y comenzó á ¡jasar con 
frecuencia por la calle Rea!, fijando con in- 
bistenria la mirada de sus ojos africanos en 
las rojas de .Asunción, una de la» mejores 
proporciones de la localidad, por ser linér- 
fat'i. poseedora de un caudal abundante,

.iméii del ¡lalmito, que era el encanto de 
l-'s mozos y el reconcomio de las mozas co­
marcanas.

Y —i>or absurdo que parezca—ello es que 
Asunción con su hermosura y sus patacones 
y su buena crianza, que casi la igualaba á 
las señoritas de la cabeza de partido, no fué 
indiferente á los paseos de .Sarampión, y 
deseosa de verle más de cerca, no tuvo in- 
conveninte en asomar su rostro saladísimo 
á los hierros de su reja. Ta l vez influyera 
en esta determinación, que asombró á todo», 
la fama de perdulario que acompañaba al 
émulo de Picaporte, constituyendo, ante la 
femenil imaginación de la muchacha, más 
que un estigma bochornoso, una aureola he 
roica ; con esto y con atribuir al amor ins­
pirado por ella el cambio radical experi­
mentado en la conducta de él, no hubo necc- 
sidad de más para que, después de los con­
sabidos preliminares, terminara en la ig le­
sia el breve idilio, entrando el afortunado 
mo/o en posesión de la casa de la calle Real, 
de su dueña y de los demás bienes anejos á 
la misma : merced á cuyo acontecimiento 
dejó de existir Sarampión, substituyéndole 
Petronilo, y más tarde, andando los años, 
tío Petronilo, que, con su barriga de pa- 
triarc.-i y su cara de hombre de bien, no re­
memoraba á aquel su alter ego. fenecido 
por dicha suya y de todos.

Piirque bueno es advenir que después de 
la covunda, ni por casualidad dejó Petro­
nilo que resurgiese su borrascoso pasado; 
buen marido, buen padre, excelente admi­
nistrador, sólo conservaba de su espíritu bu­
llicioso de antaño la »aiia alegría que rebo­
saba -u cuerpo, irradiando á su alrededor;
V si algo le quedaba de sus hábitos de ma 
toneria que le hicieron temible, era única­
mente para constituirse en cacique dcl villo­
rrio, gran muñidor electorero, .mimado por 
los pájaros gordos de la política, y por 
ende, influyente en grado sumo.

Ta l vez él mismo, en sus horas de ar­
queo espiritual, dudase si los recuerdos de 
sus mocedades eran ciertos 6 soñados, cuan­
do he aquí que aquel día. al entrar Pas- 
cu.alo, su aperador, á rendirle cuenta.? de la 
partida de aceite vendida en el cortijo, apre­
suróse á soltar de sopetón la  sensacional 
nueva :

—¿ Sabusté quién ha venío, nostramo? 
Picaporte, que güerve de Melilla...

T ío  Petronilo quedó un momento callado : 
la sorpresa le hizo enmudecer; á impulsos 
de la íltirfria inopirada, revolviendo el cal ­
dero del pasado, salieron á la superficie en- 
i imoR pretéritos, pasiones dormidas; y re­
cordó que había jurado vengarse del que 
tan malamente le hiriera ; y recordó también 
que Picaporte había hecho juramento análo­
go con respecto de él, no por la importancia 
del tajo que recibió en la lucha, sino porque 
éste le atravesó la cara, marcándole para 
toda su vida, lo cual, para un matón de 
iiflcic, constituye la ofensa más odiosa... 
Pero tío Petronilo supo dominarse, y antes 
de que Pascualo se apercibiese de aquel re­
molino de su alma, respondió al aperador, 
sonriendo :

Conque ha venío Picaporte^ Pos me 
alegro de que giierva sano...

I I
Anes de salir a la calle, y por lo que pu­

diera suceder, tío Petronilo se echó al bol­
sillo la faca, aquella misma que en fecha 
memorable le  sirviera para marcar el ros­
tro de Picaporte. Erale preciso abandonar 
»u casa para recoger el recibo de la contri­
bución, cuyo plazo expiraba aquel d ía ; y, 
aunque esta causa no existiese, él no habría 
dejado de salir, para evitar que nadie creye-
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T í que abrigaba temores su espíntu. Con ai­
re altanero atravesó las calles hasta llegar 
al Ayuntamiento, donde pagó sus recibos, y 
tras una breve charla con el recaudador, 
•que también le  dió la flamannte noticia, sa­
lió á la  calle, 6, por mejor decir, á la plaza, 
donde tenía su asiento el edificio muni 
cipal.

En el momento de transponer los um­
brales el corazón le  dió un vuelco; recosta­
do en la fuente pública, con gesto feroz, 
que entenebrecía más el rojo costurón del 
■chirlo que en la famosa lucha recibiera, es­
taba Picaporte, cruzado de brazos, mirando 
de hito en hito á su afortunado rival, quien, 
sin saber qué conducta seguir, quedó un 
momento indeciso, dando margen á que el 
presidiario avanzase resueltamente á su en­
cuentro :

¿ No me conose, Sarampión ?- dijo el 
de la faz atarazada.

Y o  no soy Sarampión : soy tío Petroni­
lo—respondió con afectada calma el caci­
que rural.

— E lo mesmo ; i no me conose?
—Pa con-oserte siempre te hise una zeña- 

liva que á la vista está.
—¡ Pos de esa zeñaliya tenerao (jue habló 

n-i.'iho! -rugió el matón, encrespado por el 
re ci-trdo de su i'fr.’ nca.

- Pos hablemos ruando tú quiera.
-Ahora mesmo.
Pos ahora mesmo.

— ¿Te  párese detrá iler --imenteno?
Me párese.
.-\yí me marcaste la otra ves.

--Y  ayí te gorveré á marcá.
¡ Si me dejo ! ¿ Yevas herramienta ?
Mi faca... La  de entonse.
Y  yo la mía. Estarao iguale.
Pos vamos.
Vamos.

Picaporte, más ágil ó más impaciente,

allá, cuando riñeron años atrás; pero las 
cosas eran ya muy otras; Picaporte era un 
presidiario, tío Petronilo una persona de­
cente ; aquél un pobretón, éste hacendado; 
el uno sin familia, el otro con hijo» y es­
posa...

— i Oye, tú, Picaporte .'—gritó rio Petro­
nilo á su contricante, que le había tomado 
bastante ventaja—. ; Sabes lo que digo ? Que 
no pué ser que riñamo.

-¿ Cómo que no ?
—Como que no.

-¿ Y  por qué
--Porque no reñiríamo con arma iguale: 

yo soy mu cabayero y no quió yevate ven­
taja.

—¡ Pos no me la yeve '.
N o pueo evitarlo. ¿ Qué arma tié tú r 
M i navaja ; ya lo he dicho.

-Pos  yo. adema de la raía, tengo.,, esto : 
un papeliyo.

— ¿ Y  qué?
—Que este papeliyo es er resibo de la

contnbusión ; si tú ties otro igual, reñire­
mos ; si no, no.

- ; Mira, mira, eso son pamplina!
; Qué han de ser ? Es que no quiero re­

ñí cun ventaja.
¡ Es que tiés mieo 1

-Eso creerá tú, pero no é verdá; prueba 
de eyo, que cuando me presente otro papeli­
yo igual que éste, no dejaré de peleá con­
tigo.

-¡B lancón ! ¡Bragasa! ¡Cobarde!
— No te hago caso; di lo que quiera.
Y  con la mayor tranquilidad, tío Petroni­

lo dejó que Picaporte vomitase toda clase de 
injurias, mientras él, dirigiéndose al jefe del 
puesto de la Guardia civil, pidióle que sus 
subordinados detuviesen como reo de ame­
nazas á la  ¡lauiuda y respetable persona de! 
cacique rural, que en otro tiempo no tenía 
inconveniente ‘n ser.llamado Sarampión.

Augusto Martínez Olmedilla.

'Dibujos de .óLMOGüER.t.)
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oficiales, en Junio último, salieron 9.773 emigrantes 
y entraron 1 4 .7 S 6 -  Total, 4.993 argumentos en con­
tra de la cacareada sangría.
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echó delante ; seguíale tío Petronilo, movien­
do con trabajo su pesado abdomen. Confor­
me andaba repetía una de las últimas frase» 
de su rival : «Estamo iguale.» En un prin­
cipio encontróla muy puesta en razón, por re­
ferirse á su próximo combate, cuerpo á cuer­
po y faca á fa ca ; pero, en fuerza de mascu­
llar las dos palabrejas, dejó de ver su 
«igDÍficado recto, y  el sentido figurado de 
las mismas se le apareció ante los ojos, 
j Iguales! ¡Qué habían de estarlo! Eso era

Si el diario luchar con la vida, que hace 
en estos nuestros pobres tiempos un' héroe 
de cada mortal, no destruyó del todo en el 
alma castellana, antaño aventurera y pa­
ciente, diplomática hogaño, el generoso im­
pulso de hidalgas conciencias, que dicta san­
ción justa y admira ó reprueba todo acto 
sublime ó censurable ; si nuestro propio lu­
char nos deja aún volver la vista al luchar 
a jeno; si el egoísmo, monarca universal, 
permite hoy al humano corazón algo que 
no fuera ambición, envidia para el elegido, 
é indiferencia para el triste; si aún senti­
mos, ¿qué habremos pensado ante el inci­
te de Mazagán, nosotros, herederos de aque­
llos sublimes locos que pregonaron el nom­
bre de España cu dos mundos, derrochando 
su sangre y glorificando su independencia, 
que se llamó Covadonga un d ía : Gerona, 
Zaragoza, siglos después?

El caid Triai, acosado por numerosas 
fuerzas, rompe cl cerco con veinticinco hom­
bres, causando á su enemigo más que furor, 
asombro; estupor, más que coraje. Protegi­
do español .se le cree ; mas español puro 
debiera llamarse á estotro loco... Que de es­
pañola hechura son las descabelladas empre­
sas en que la viscera corazón es arma que 
.il hierro asombra > vence.

¿ Fueron sus hermanos los árabe», en ocho 
siglos de lucha, los que infiltraron en nues­
tra sangre el bravio empuje del nómada i 
¿ O fuimos nosotros los que, intrépidos y 
aventureros, rebeldes á su yugo, les enseña­
mos á venerar la  santa independencia ? ¿ Es 
sangre mora la nuestra, ó española la  suya ? 
Sépalo D ios ; mas quien tal hace, honor 
m erece; y la misma Francia, nuestra her­
mana en hidalguía, verá en su enemigo del 
momento un héroe que su nobleza le hará 
admirar. Que no ha de impedir el encono 
al adversario, reconocer »u grandeza, y nun­
ca es un elogio más estimable que cuando 
del enemigo procede.

Sea un hecho tal fuente fecunda de en­

señanzas. También para nosotros, cuya mi­
sión en Marruecos nos hace heraldos de la 
civilización y  representantes en aquellas tie­
rras de la vieja Europa, es el rasgo de un 
caid, discreto aviso que anuncia y muestra 
el valor de una raza, el alma de un pueblo.

Meditemos, medite Francia, nuestra futu­
ra aliada en tan alta empresa. Trátase de 
llegar por la  persuasión al espíritu, á la 
psicología de un pueblo, y arraigar allí una 
convicción, dejar una idea que fructifique, 
un amor que redima. Y  para esto nunca fue­
ron sangrientas luchas eficaz programa. La 
sangre enrojece los ojos y los ciega, ocul­
tándoles el bien que se ofrece cuando va 
envuelto en el humo de un fusilamiento.

Saludable rigor, ao ex esivo. con el re­
belde, y siempre cual razón extrema, á la 
que se habrá llegado por gradual aumento. 
Hombres son nuestros educandos; luchemos, 
sí, con sus pasiones, encaminándolas al bien 
con cl bien mismo. De maestros es nuestra 
misión ; y enseñanza es bondad, es persua- 
siónj es perseverancia ; á lo sumo, sensata 
represión al díscolo, al indomahle; pero 
aun éste sucumbirá rebelde si el castigo es 
cruel.

Pueblo indómito, refractario á todo pro­
greso, precísale reconocer por adelantado 
las ventajas de ese progreso que es ley, que 
es justicia, sí, pero que es también humani­
dad ; y no puede, por tanto, limitar su ma­
nifestación á demostrar el perfeccionamiento 
de un arma de fuego en manos de un con­
quistador.

Es pueblo libre al que civilización le suena 
á esclavitud ; persuadámosle de lo corltra- 
rio, mejorando sus instintos, dirigiendo sus 
impulsos con mano segura, que no sea opre­
sión, sino apoyo firme, garantía segura, con 
rectitud, con benevolencia. Vea en los civi­
lizadores un amparo, no un enem igo; el 
hermano que lo defienda, no el tirano que 
lo aniquile. Así, la Europa, agradecida con­
firmará nuestro triunfo. Si lo acorralamos, 
implacables, romo á bestia feroz, cada Triai, 
con veinticinco de los suyos, dejará absortos,

asombrados, á un tabor de policía, una ba­
tería y una, dos, tres compañías...

Meditemos. Nuestro tratado con Francia 
ha de hacer de dos pueblos un elemento ho­
mogéneo en una empresa común y gloriosa. 
Sabe la nación hermana que en la nuestra 
encontrará por aliado un pueblo hidalgo que 
no ha de traicionarla, .pues que traiciones 
nunca fueron españolas. Confiamos en ella, 
como ella puede bien confiar en nosotros, 
y el espíritu de estos dos pueblos, que fue­
ron amigos, que son hennanos, abra al ho­
rizonte de la civilización el espíritu de otra 
raza valiente y  desgraciada, digna de resu­
citar en nuestra romántica alma latina las 
bienhechoras hazañas de la andante caba­
llería.

Y  la España de hoy no olvide las leccio­
nes que, como colonizadora, recibió la  Es­
paña de ayer. Savia nueva puede ser para 
nuestros hijos la sana virilidad de esa parte 
del .Africa que hemos de iluminar con des­
tellos de una civilización que su presencia 
á las puertas de Europa exige. Fúndase en 
su alma nuestra alma. N o limitemos esta 
acción á eftudiar y perfeccionar lo suyo, 
ofrezcamos lo nuestro, vayamos á ellos ; pero 
vengan ellos también á nosotros. La hospi­
talidad castellana en nuestro viejo solar ga­
nará adeptos ; tarea lenta, pero eficaz. Dén- 
se por los Gobiernos facilidades á cuantos 
de nuestros futuros hermanos lo deseen, 
para visitar á España. Sólo algún elegido 
pudo comprobar la civilización que se les 
o frece ; los demás, todos conocen de ella, á 
lo sumo, el fusil de repetición, la ametralla­
dora, el cañón de tiro rápido. Vean nuestra 
industria, el comercio, la agricultura; dé­
mosles cabida en las explotaciones si lo  quie­
ren ; y  la bondad, el maternal amparo de 
una nueva patria, los intereses creados, se­
rán para ellos lazos los más firmes. Busque­
mos con empeño estas visitas, esta compene­
tración. Y  puesto que la fuerza viva de 
una nación es su ejército, que es su juven­
tud, sus hijos, que es vida nueva, traigamos 
también á nuestro ejército á los futuros hi­
jos de España, á esos mozos valientes que, 
al ofrecerla su vida, habrán firmado con 
nosotros el más inviolable pacto.

N o basta constituir con ellos tropas indí­
genas en su mismo territorio, en el que, 
ciertamente, tienen aptitudes especiales, casi 
exclusivas. Instruyaseles en nuestras plazas 
de Africa, y  vengan después los que quieran, 
que serán muchos, á nutrir nuestras filas en 
la Península. I.a comunidad de ideales fun­
dará una sola raza. Nuestros soldados es­
peran á esos sus valientes hennanos con los 
brazos abiertos, ufanos de verlos con ellos 
formando un ejército sufrido y valeroso, en 
el que funda el legítimo orgullo de su ju­
ventud ardiente un soberano entusiasta, cuya 
mirada, al volverse al R if, nublada un mo­
mento por el recuerdo de españolas vidas 
allí sepultadas, brilla en seguida paternal y 
gozosa a! pensamiento de otras, muchas más. 
vidas nuevas que, rejuveneciéndola, darán 
nuevos bríos á la España de sus amores.

F. Blasco de Narro.

En pp&ncia, 
el Gobierno  

p r o h í b e  á 
(os em plea­

dos de  fe ­
rrocarriles,  

a g r u p a  rse  
en sindica­

tos ó  sncie-  
d ad esd e re -

: sistencia :

ES i
f J n n w a i a a w a t i o a m j o o a a a o t J

D E  DION-BOUTON-AUTOMóv
47, P A S E O  D E  L A C A S T E D L A N A ,4 7 , M A D R ID

12 / 16 HP
4  cilmdros 70 x 130 
Enasto en ICadrid

Francos, 8.650

É1 14 I I t í  t i f
4  cilindros 8 0  X 140 H 

Fnasto en M adrid  I

Francos, 10.200 ^

A U T O M Ó V ILE S

M O D E L O S  1912 
20/24 HP

8 cilindros 70 x  130 
Pnesto en M adrid

Francos, 14.000 iCAMIONES
OMNIBUS 

MOTORES INDUSTRIALES

D E  DION-BOUTON
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! j  u c h a
En la capital de España 

va tomando, »in disputa, 
merced á influencia exiruña, 
imperio la fuerza bruta.

Lo digo por esas fiestas 
llamadas greco-romanas, 
donde se cruzan apuesta» 
entre personas cristiana».

Lo digo por el furor 
que viene haciendo el Kurs;i¡i5, 
de un cur»i arrebatador, 
en nuestra Ciudad Lineal.

De Riaz y  üchoa son los 
héroes de Madrid hoy día, 
y  nadie sobre los dos 
ejerce supremacía.

Son dos bravos, dos colosos, 
dos formidables atletas, 
dos Alejandros briosos, 
dos estupendos Barrtx'ta»...

Y  con ser dos, simplemente 
tienen, según mi opinión, 
más fuerza que tanta gente 
como hay en la Conjunción.

•  •  •
La fuerza bruta se impone 

á todo nuevo recreo, 
la fuerza' bruta se pone 
de mod¿i, por lo que veo.

l.as personas más sensata* 
igual que las menos grave», 
no hablan más que de cicorbatas» 
de músculos y de «llaves».

¿ Que los tiempos son de lucha ?
¡ Qué duda cabe, señores 1 
.Aunque á mí no me hacen mucha 
gracia tales luchadores.

Pero hay que luchar, lector, 
contra todo lo  que daña, 
y contra cada oradbr 
de. los comicios de España.

Contra todo mal patriota, 
contra todo bicho malo... 
con «corbata» ó con garrota, 
con «llave» ó con un buen ¡lalo...

Mas sin duda hay que luchar, 
los tiempos de lucha son...
¡ Y  á grecn-rnnuineaT 
vamos á la Conjunción !

*  *  *

; Quién quiere luchar, »eñore»?
De Riaz y Ochoa os invitan 
á probar vuestros vigores ..
¡Que biceps se necesitan!...

Pero dentro de unos meses 
todos atletas seremos 
á fuerza de dar reveses...
1 Luchemo.s todos, luchemos !

Y  a! primer buen provinciano 
que á Madrid venga i  luchar 
musa en ristre y drama en mano. .
¡ lo  vamos á reventar!

Epicteto.

DBb RETABLO POLITieO

EL ULTIMO SALIVAZO
La  agitación violentísima de las Socieda­

des (újreras ha demostrado, una vez más, 'o 
que yo, por mi parte, he dicho muchas ve­
ces ; y es el enorme fracaso de ese apóstol 
del proletariado, á quien »u soberano orgu­
llo le hace agradable hasta un simple Don  
colocado delante de su nombre.

Y o  he dicho y repito que pablo Iglesias, 
antes de la  Conjunción, era un tigre ence­
rrado ; en la Conjunción, la fiera, domina­

da, domesticada, y después, el pobre felino, 
fracasado, humillado...

.Ante» de la amalgama, ó lo que sea, repu­
blicano-socialista, Iglesias desarrollaba toda 
su acción en el campo más apropiado para 
su modo de ser, Poco culto y de origen hu­
milde, podía hacerse entender de las masas, 
desgraciadamente muy ignorantes, y com­
penetrarse con ellas, dada ia simpatía que 
les inspira la igualdad de procedencia.

Presidente de la Unión General de Tra­
bajadores, del Comité Nacitmal del partido 
>■ alma de toda organización obrera, fué can 
torpe que, á pesar de los cargos enunciado», 
se creó un número considerable de enemi­
gos, que aumentaban diariamente, hasta 
convertirse en una formidable mayoría. 
; Pruebas?,..

E l odiaba mortalmente á los republica­
nos ; en conversaciones particulares, mitins, 
Prensa, etc., les atacaba con extraordinaria 
crudeía; continuamente Jiublaba viruUn- 
iamente contra ellos. Resultado de esta la­
b o r : en la  Casa del Pueblo, donde él ac­
tuaba, donde desarrollaba todas sus energías, 
de 28.ÜIMJ afiliados, sólo figuraban en su par­
tido ¡ I.ÜÜO ! ; el resto eran... ; republicanos !

P o r una serie de causas, ya explicadas 
y comentadas por mí eni otros periódi­
cos, se unió á sus mortales enemigos, y lle­
gó hasta abrazarse con el que él mismo lla­
mó defen.»or de los culpables de aquellas ca­
tástrofes de Puente Montalvo, Tercer depó­
sito, etc. etc.

Y  llegó don Pablo á diputado á Cortes. 
Todo el mundo, obreros, empicados, aris­
tócratas, esperaron con afán unos, con cu­
riosidad otros, la  palabra del representante 
socialista. Habló, Üe su boca brotaron las 
amenazas de siempre ; enorme monstruo de 
ira, por sus amargas fauces derramaba gri­
tos, imprecaciones; hizo la apología del 
atentado personal...

l.a gente sensata sintió un momento de 
estupor; después, las arcadas de lo inmun- 
d o : los suyc», obcecados por la ignorancia 
y sus necesidades, aún creyeron, y, entre 
tanto, los republicanos reían.., el tigre, hu­
millado, Ies servia de coco.

Peró pasó el tiempo; Pablo Iglesias si­
guió sin hacer nada : unas cuantas destem­
pladas amenazas, preguntas sobre tai ó cual 
supuesto atropello y  una dosis homeopática, 
y, sino fuera triste, ridicula, de campaña re­
volucionaria. Kl representante de una cia­
se desamparada y explotada no ha puesto 
su firma á un solo proyecto de ley.

El acta, precio de la humillación ante 
los republicanos, le  ha proporcionado otro 
tremendo fracaso político.

y  la prueba de este aserto es la actual 
excitación obrera. España, de Norte á Sur, 
de Este á Oeste, ha sufrido una gran sa­
cudida, cuya causa ha sido la desilusión del 
proletariado; y esta manifestación tan uná. 
nime y compacta es el último salivazo que 
los explotados arrojan al rostro de su 
apóstol.

Piden los obreros mejoras, reformas, le­
yes sociales ; precisamente todo lo contrario 
de lo hecho por el belicoso leader durante 
los años que lleva desempeñando el cargo 
aldanzndo á costa de humillante abdica­
ción...

Gonzalo I.atorre.

¡Q ué  d e l i c i a !

En Baiielona hay nueve fiaidones 
repuhlkanas y j t in s  álnmns lueltns.

Don Luí» Zuiuela, en articulo que publi­
có en España Libre, dijer respecto á los re­
publicanos barceloneses lo siguiente : «L o  
«cierto es que \’a hay en nuestra ciudad las 
iisiguienft» fraccioines republicanas: una 
)il nion F. .N. R. que ya no es Unión, si es 
»qun alguna vez lo fu é ; un partido refor- 
nmista ; un partido radical lerrouxista, mi. 
«nado por toda suerte de luchas internas; 
>iuna disidencia de este partido ; una disiden- 
iicia de la disidencia ; los amigos de Sol y 
«Ortega ; los grupitos que todavía se llaman 
"lederairs, progresistas, etc. ; los'que se 11a- 
«man todavía solidarios, y otros átomos 
«sudtos, perdidos <n ese polvo de partículas 
"democráticas..

Total nueve fraccicmes... y otros átomo» 
sueltos.

Pues así y todo, se trata de organizar un 
mitin de projiaganda reformista en Barce­
lona, allá para el mes próximo, en el que 
tomará parte el prmiCT tenor de la compa­
ñía reformista.—Suponemos que no irá al 
Bosque.

S. M .  la Reina en ei palacio  
de la M a g d a le n a .

El martes fué, en automóvil, de Las Fra­
guas á Santander S. M. hi Reina, con objeto 
de visitar la capital y conocer el palacio real 
de la Magdalena.

Su Majestad salió encantada de la man­
sión real y de la hermosa perspectiva que 
desde a llí se goza.

En todas partes fué aclamada doña Victo­
ria entusiastamente, mostrándose muy satis­
fecha al alcalde por el cariño que el pue­
blo la habla demostrado.

mÉmü^ [ í t o r j t a n f i i f  
 ̂ W lo o f o t e r

En los Estados Unido*. Estado de Mas- 
sachussets, los Tribunales han mantenido 
una acusación contra el ciudadano Ettor y 
Giovannith—muy señores nuestros—que se­
gún ei Concejo de la Ca*a del Pueblo de 
aquí, de nuestra Corte, es esa acusación so­
lamente un exceso de venganza de la clase 
capitalista yanqui. Hasta aquí nada hay de 
particular ni que nos importe mucho ; pero 
dicho Concejo, en la protesta que tenemos 
á la vista, declara estar dispuesta la Casa 
del Pueblo á realizar,, coa el proletariado 
de los demás países, los actos de protesta 
á que haya lugar en raso de que »e conde, 
ne á los antedichos ciudadano».

Y  como la protesta puede ser una huelga 
de los artículos de primera necesidad, ¡ va­
ya usted ;! saber!, la cosa nos tiene preocu­
pados, y por eso preguntamos: ¿ se arre­
gla  ó no eso de Kttor y Giovannith.’

Con lo de que la dase trabajadora mun­
dial está unida *in distinción de razas ni 
idiomas, nos puede suceder eso de que un 
bello día, el que estemos más tranquilos, 
vayamos á comprar pan y encontremos la 
tahona cerrada, aquí en Madrid, como pro­
testa contra e.*a acusación mantenida en los 
Tribunales dcl Estado de Massachussets. 
¡Qué delicioso porvenir... socialista!

IN C O B R A B L E S

GaceHIlas anuncios .
Se necesita un pretexto par.a no celebrar 

un Congreso *ix'iali.»ia y no tener que ren­
dir cuentas. Para más detalles, en la Casa 
del Pueblo.

M.ASAJK F.ACl.AL.--Se da vigorosamen­
te masaje en la cara por manos blancas. In ­
formará Rtxlriga Harropta.

E l mejor negocio de este verano son los 
Bonos de ia Respública. Gran prima á los 
poseedores. Operaciones, Banco de Lerroux, 
Rambla Cataluña, Barcelona.

SE NEC ESIT .AN  ron tod.i urgencia, pa. 
ra Respública débil, espías y delatores ; bue­
na paga, dinero y automóvil. P.ira más 
detalles,. Rodriga Harrocta.

Los mejores Bonos de Respública son la 
marca refomii.*ta. Desconfiad de las iraita- 
rione.s. Informe», bufete .Azucarera.

Duros á cuatro pesetas, y más barato aún. 
Por cada duro que *e entregue ahora le de­
volverán tres, cuatro ó cinco, «cuando triun­
fe». Se admiten imposiciones, por importan­
tes que sean. Pueden entregarse á cada uno 
de los ciento setenta y siete grandes jefes 
republicanos ; ei dinero irá á parar al mis­
mo sitio: ,il fondo... común

X.

Las huelgas mejoran. 
¡Adiós, esperanzas!

d o b l h :  j u e g o

K l Sr. Cambó ha hecho manifestaciones 
de disgusto ante la posibilidad de que se 
aplace la aprobación del proyecto de ley 
sobre mancomunidades provinciales ; y E l  
País, que nunca ha sido amigo de ese pro­
yecto, se ríe en uno de sus últimos editoria­
les de dicha» manifestaciones y de las ame­
nazas que se le atibuyen al diputado cata­
lán, escribiendo el siguiente párrafo:

«Y a  está Madrid que no le llega la ca­
misa al cuerpo, esperando á los bárbaros, 
con cuya irrupción se nos amenazó hace

años, y que ahora vienen por la» ventas de 
-Alcorcón, entonando E ls  Segadoti. un fra. 
ternal canto nacional con que »e ñus acari­
cia con golpes de boz en lo» cuellos caste­
llanos, como SI se tratase de una siega de 
trigos.»

Más adclame dice también E l  Pilis en el 
artículo que comentamo*, que minea ha to­
mado en serio la» amenaza» del cUalani-mo.

Todo esto por un lado ; pero por otro E l  
País, arrimando el ascua á *u sardina, dice 
que habrá que agradecerle á Cambó cl que 
sí fracasan las mancomunidade.», contribui- 
r.i, con su» amigos, á alejar de la monarquía 
una gran masa de opinión catalana. K*to 
hace abrigar á E l País la .esperanza de que 
en plazo no lejano le sea lícito -aludar al 
señor de Cambó con e! dulce nombre de 
correligionario.
Por aquí tenemos á Cambó como personaje 
'impático é importante, si »e hace correli­
gionario del diario republicano, y para ese 
caso anuncia que seguramnte I:i República 
que habría de ser autonomista, y  tal vez fe­
deral, no pondría cortapisas ni reparos á las 
mancomunidades, siempre, añade, que se 
tire de la cuerda para todos.

Después toma ya en serio al catalanismo, 
y le hace E l País la siguiente declaración :

«Si c* verdad que el CiUalani,*mo repre­
senta una gran ma.»a de opinión beiicos.i, 
si, como creemos, ni lo.s conservadores ni 
ios liberales han de satisfacer *u» aspirari,). 
nes, los republicanos, en lo que tienen de le­
gítimas, no vacilarían en presur su concur­
so no desinteresado, como se dice, sino per­
fectamente interesado, es decir, fundado en 
un do ut des razonable."

Resultado: si el señor Cambi e* inonár- 
quicu, éi y el catalanismo ni significan 
nada, ni asustan, sino que caus.tn nuestra 
risa, y las manromunidade.*, en esc raso, 
son detestnblt's é incapaces de h.icer salir 
de las fábricas á los obreros en masa can. 
taiido Els Segadors y proclamando la gue­
rra santa ; pero si fraca.san la.s mancomuni­
dades en mano de ios monárquicos y i a- 
cen todos los catalanistas republicano-*, en­
tonces las mancomunidades son buena* y la 
República- les advierte E l  Pais— , no les 
pondría cortapisas ni reparo.*.

La cosa e»tá clara y  bien vi*to ei doble 
juego. Mucha, mucha habilidad

Justicia,
Libertad

y Monarquía

Enlre radicales a d a  las boleialas.
Kl 311 del pasado presenté'-'- en ia rctl.ii - 

1 ión de E l Intransigente, órgano de lo* di­
sidente» del partido radical barcelonés, el 
señor Rocha, secretario particular de Le­
rroux, para protestar de un artículo publi- 
cado en dicho periódico, que, según decía, 
ofende al jefe de lo» radicales. Trabóse Ro­
cha de palabra* con dos redactores y se lia­
ron á bofeiada limjiia.

Por otro lado, el Sr. Rui/ .Morales, conce­
jal y director de E l Progresa, ha sido agre­
dido en las Rambla» por un grupo de jó ­
venes radicales, á consecuencia, »e  dice, de 
un suelto publicado en dicho periódico, mo­
lesto para las Juventudes radicales.

Capitulo IV. La desespcraciém j,. ¡os ra­
dicales.

¿Como les  ha escocido 
^  ' lo  de la  desespañolizacidn !

Los periódicos republicano» se han des­
atado en improperios contra D. Miguel Una- 
muno. ilustre rector dle la Universidad de 
.‘Salamanca, por lo que dijo últimamente en 
Pontevedra, en los Juego» florales, en que 
fué mantenedor. Y  juzguen nuestros lectores 
si cl Sr. Unamuno dijo alguna a>sa que no 
sea estrictamente cierta, levendo lo.* siguien­
te* párrafos de *u brillante oración :

«Y o  no abrigo pesimismo* respecto al re­
surgir de España, pue» creo que caminamos 
á una franca situación. Los Gobiernos em­
piezan á estudiar con seriedad la* cuestio­
ne* y á resolverla,* cuerdamente, y los servi­
dos están mejor que antes. L.i enseñanza, 
que es principalísima en la vida de los pue. 
blos, ha adelantado mucho. Hoy se estudia 
más, y ello me anima á confiar on un ha­
lagüeño porvenir.

.A. los rejiublirano* de hoy no debe temér­
sele*. Están drsesp.iñolizados. Su labor anri.

Ayuntamiento de Madrid
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patriótica. 11‘pugnante, es digna de despre­
cio. Muy por encima de los intereses de la 
saltid del pai- coloran sus propios intereses, 
y  á ia defensa de ello» se dedican. Ya d ije : 
están dest'Spañolizados, Hablan mal de Es­
paña, de la madre, dentro y fuera de casa ; 
la injurian, la escarnecen. En Parí», ante un 
Tribunal de justicia, fué Lerroux quien in­
tentó atribuir ;i la Policía española la ejecu. 
ción del atentado A D. .Alfonso X T Il y al 
presidente de aquella República. Kn Paris 
fueron también elementos españoles v sud­
americanos, en 5u mayoría, los que se lanza 
ron á la calle en manifestación gritando con­
tra c»te pobre pueblo, digno de más leales 
hijos.»

; Qué hay en los párrafos copiados que 
tanto ha sublevado á los rc|iublicanob ? Hav 
unas ruanias verdades bien dichas y  que es- 
t.in cn la mente de los españoles hace mu­
cho tiempo.

; E » c|uc lii» republicanos no quieren que 
»e repita rontinuamentc lo que es una vci- 
dad, que están desespañolizados? ¿Que su 
labor es antipatriótica, repugnante y digna 
d? dc»precii»?

Comprendemos que les duela, que les es­
cueza. que SI encuentren anonadados, cada 
vez que oigan estas verdades.

Y  mucho m.í? lo» dolerá todo e»o. cuando 
es divulqazlo por una persona de la menta­
lidad dcl -Sr. l'nainuno, que. por más señas, 
no e» ningún re.icrionario...

Oídlo. ciicWo: ; desespañolizados, cuva la- 
Ivir es dign.i de desprecio!

¡M uy bien. ><r. Lnamuno!

En España, 
la agricultura y cuanto 

con ella se relaciona, e s  objeto, 
de  algunos años á esta parte, 

de  p rog reso s  continuos.

Como habla un monárquico
: \1 terminar el último perúxlo parlanien- 

tai'io, las actitudes quedaron delimitadas con 
motivo de un voto de confianza, y honrada­
mente, unos y otro-s, hicieron públicos sus 
opiniones j -su» votos. Es bien notorio que 
yo mantuve mi concurso al Gobierno. ¿Qué 
conjura ]iuede haber cuando lo.s actos son 
de uyev. y ningún nuevo motivo impone que 
se rectifique ni en el juicio ni en la con­
ducta r

«P o r  la paz pública, por la salud de la 
Monarquía y put la fortaleza y unidad del 
jiartido liberal, que tanto importa conservar 
para bien de la patria y dcl Rey, yo sólo 
de»co que el Sr. Canalejas con su Gobierno 
vaya venciendo toda» las dificultades; pero 
si llegara un día en que éstas no fueren apre­
ciadas por mi ron el criterio dcl presidente 
del Consejo v su- ministros, bien demostra­
do tengo que e» en el Parlamento, cara á 
c.ira, y por los medio» honrosos y lícitos de 
la palabra, donde yo expongo mi» duda.» ó 
formulo mi descontento. Quien recuerde mi 
discurso ame el Gabinete Vega .\rmijo. me 
hará fácilmente la debida justicia, y quien 
no recuerde eso, ni el respeto que merece 
un hombre de honor, allá con su concien­
cia."

Kst.i- inanifestacioiies se atribuyen al ex 
ministrn de Hacienda Sr. Cobián. Ks un 
lenguaje correcto y verdaderamente honora­
ble, que no» complacemofi en acoger.

El saldo plata, contra el Tesoro, 
e s  de 58 millones; 
paro en cambio, 

el saldo oro, á  favor del Tesoro,  
es  de 66 millones.

P O L I T I C A
De política, nada. Paz ocCaviana; el pre­

sidente del Consejo, muy contento; los fon­
dos, altos; los conflictos obreros, resueltos 
unos, en tramitación ordenada otros ¡ de 
Africa, buen?» noticias- ¿ Qué más se quie-t

: : Mientras tas importaciones : :
: acusan en el prim er se - :

: mestre un deacenso : :
: : de 14 millones :

: : d e  pesetas, :
: :  nuestra : :

: : exportación ;
: : se e leva en 51 : :

: : millones, dalo muy s s 
¡ ; significativo que revela  :

; c nuestro desarrollo  y expan : :  
i : :  i : : sión com ercia l : : : : : :

La a l iÉ t r a i ió n  lepuliliiana.
a i l  lelliio ie  la pureza.

Piir teléfono le decían de Barcelona á E l  
País el 30 del pasado .Agosto, entre otras 
cosas :

<i.A hora muy avanzada de la noche termi­
nó la sesión del .Ayuntamiento, en la que se 
discutió el debate planteado por la desapa­
rición de los comprobantes de gastos de la 
r.impaña sanitaria del pa.»ado año.

La minoría radical mostró sus divisiones 
bien claramente.

Los señores M ir v Scrrarlara han discuti­
do acaloradamente el asunto, concediendo 
e.ste último gran importancia á la desapari­
ción de los comprobantes, y asegurando, por 
el contrario, el Sr. .Mir y M iró, que el hecho 
carecía de importancia.»

¿Carecer de importancia la desaparición 
de comprobantes de cuentas municipales? 
No estamos conformes. La tiene, y mucho, 
aunque se tratase de concejales angélicos.

Kn los .Avuntamiento» no se puede decir 
aquello de "entre amigos, con verlo basta».

I .Adonde iríamos á parar !

Tj-y-U-U-^-|---- — -  -

Ingenieros M écem eos
Ingenieros Agrícolas
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B A N C O  D E  E S P A Ñ A

Cants de  la s  o b ligac ion e s de! Cesoro.

Recibidas de la Dirección general 'e l Te­
soro las nuevas obligaciones del Tesoro 
que se han emitido con fecha 15 del 
actual, y han de substituir á las que hoy 
estaban en circulación, se pone zn cnnoci- 
miento de los poseedores de éstas que pue­

den cuando gusten presentarlas en la Caja 
de Efectos en custodia del Banco, bajo 
facturas que se facilitarán, para su canje 
por aquéllas.

Las personas que las tenga entregadas en 
til Banco, en depósito ó en garantía de ope- 
racione», no necesitan hacer gestión algu­
na, pues este Establecimiento cuidará de 
practicar este cambio de valores.— Madrid, 
29 de .Agosto de 1912. -El Secretario gene­
ral. Gabriel .M i r a n d a .

B A N C O  D E  E S P A Ñ A

Nota de los títulos de la Deuda amorlizable ai 4 <*/o que han sido amortizados  
en  el sorteo ce lebrado  en el día de hoy

:numeros NUMERACION NUMEROS NUMERACION NUMEROS NUMERACION
de las bolas de las bolas de las bolas

que délos tiliilosque deben que de los títulos que deben que de los títulos que deben
representan representan representan

ser imnrtlzados.los lotes. ser amortizados. los lotes, ser amortizados. los lotes.

'

S e r le  A S e r le  B
S e rie  D

75fi 7.551 á 60 229 229 i
1.116 11.151 3* 60 449 4.481 á 90 269 269

1 1.580 15.791 » 800 533 5.321 M 30 514 514
i 2.234 22.331 > 40 683 683
' 2.352 
1 3.850

23.511
38.491

>
»

20
500 S e r le  8

1.470
2.464

1.470
2.464

! 4.477 
4.552

44.761
45.511

»
»

70
20 126 1.251 á 60 S e r le  E

4,700 46.991 » 47.000 414 4.131 > 40 271 271
,

F . »  B . °
EL S U B O O B E R N A O O R .

Belda.

M adrid . 'U de Agosto de IHI'J.
P .  E L  S E C R E T A R IO ,

José Rodríguez Romero.

Fotografía de moda-BIEDMA-23, Alcalá  ̂ 23
' (H®y a s e e n s o p .)

Casa de p r im e r  orden. -  -  -  Seis postales preciosas:
CINCO pesetas.

¡ ¡E U R E K flü
Es

HERMOSA FINCA RROPIEDAO DE LA INSTITUCION
Latioralorios - iLnhisís • Campos de cullito y

Ingenieros electric-u'-as

ia henda  á z  ca lzado , m a y o r  y  m e jo r su rt id a
del M undo .

N IC O L A S  M A R I A  R I V E R O ,  II

(HNTES CEDACEROS)

Proiesoros Electroterapéuticos 
IDIDHAS: Privilegio exclasivo coa fíente trun. 4S.482 

Nunirose pioltsoiíiíi ucofiAo e bleligenti
I N G E N I E R O  D I R E C T O R

i GRAN ALM ACEN DE HAPEL
DE

i

ÜhlO GEHVERft BIlVlERfi |
\

!

H N T 0 N I ©  P R I E T O
G F ^ H N  S U R T I D O  EN F H F E L E S '  D E  T O D H S  G L A S E S  j

S A L ,  6  Y  8  í
El p ape l cn que es tá  Im p reso  es te  pcriúdico p roced e  de es ta  a cred itad a  ca sa . |

ClILIIMIL
(3alle Mayor, 18 y Montera, 8.

qmims CON V A I N I L L A
a e l , 2 5 J . 5 0 .  2, 2,75 y 4  píaj. 

Nueva clase especial

á  F t - a ^ s .  1 - T S
C O N  C A N E L A  Y  S I N  E L L A

Ayuntamiento de Madrid
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A N U N C I O S
PRECI0 5  DE ¿U 5 CRIPCIÓN

M A D R ID  y  P R 0 9 IN C W S EXTRANJERO

T ñR lF ñ  DE ñNUNCíOS

U n  s e m e s tre .. 2 ,6 0  ptas, U n  sem estre . . . .  3  ptas.

U n  a ño  5 ,0 0  id. U n  a ñ o ...................6  id, Director-Propietario: B E N I G N O  V A R E L A

agos a de  a n tad os . G iro s  á ca rg o  de  los  s iisc r ip to re s . y ümmm. to llH a  Bija. 21. TílélODO 3.Í15. ü p a M  -

E n las pág ina s  1.® 2.® y  3.®. la  línea  . . , 1,50 p tas. 

id . 4 .*, 5 .* . 6 .‘  y  7 .^  la  línea  , I id.

En la p ág ina  S,®, la l í n e a ..................................0 .5 0  id.

In fo rm a c io n e s  g rá ficas  d esde  1,50 pesetas ta líne»

No sólo es garantí? para nuestros anunciantes la índole de la publicación: ---- —

Les invitamos á que presencien las tiradas del periódico y á que pregunten si circula por provincias. )
Z . O S  C E L E B R E S

R ESTÉREOGEMELOS

P ro v e e d o r de C o n d e co ra c io n e s

de ia Real Casa 

-I* y de Im 

Ministetlos de 

EstadoyMarina

de in s t r u e c ió n  

J *  Púb lica

C O N D E C O R A C IO N E S
- > m

J O y E R IA , P L A T E R IA

J* y  B e II as 

•a .»» Artes

C E J A D O  V GARCIA
C R U Z , 5  ?  7, M A D R ID

♦

♦

con  P rism as

KRAUSS P
han sido re co n o c id o s  c o m o  lo s  m e jo res .

Se acaba de poner á la venta la obra’de

j ^ T i o - i s r o E 3 X - ._ A -
tlta lada:

T T  T  E :  I S  : E  S
360 páginas. Con artística cubierta y  retrato. Editada por la casa de Luis » 

Michaud, de París.—PRECIO: 3 PESE I 'a S. ►

►

*

►

>
►

U  han despachado 2 5 .0 0 0  gemelos
durante la guerra Ruso-Japonesa.

------------- .4^ --------------

£ | e c t o  e s f e r o s c ó p i c o .  
C r a n  c l a r i d a d .  A n c h o  c a mp o  

I m a g e n  mu v  n í t i d a .

CatÉlogo n.° 78. Enviase gratis y tranco 

E . K R f l U S S .  2 1 ,  F u e  f l l b o u p y .  P A R I S

o s s :

¿Pof m  v i i
con tristeza, mise­
ria, preocupaciones 
tormentosas, sin  
amor, sin alegrías y 
sin felicidad, cimn- 
do tan fá c il es obte­
ner fortuna, salud 
suerte , am or c o ­
rrespon d ido , g a ­
nar en  los j u e  - 
gos , en la lo tería , 
en  la  Bolsa, etc., 
pidiendo el curioso 
folleto gratis al pro­
fesor V T A L  O , 
Boulevard B o n n e 
Nouvelle, 35, PA ­
RIS?

2 - S “ 2 - S
Obras de Benigno Varela

Senda de lortups (Novela de un duelo
trágico..................................   3 ptas.

Ei sacrificio de M argara (Flores de .
romanticismo)....................................  3 »

Isabel, distinguida co ron e la   3 »
Volcanes de am or (Cuentos natura­

listas)..............................................    3 ■’
Mi “ Evangelio,, (El libro azote de co­

bardes) ......................     3

Corazones locos (Historial de la se­
mana trágica en Barcelona)............. 3 ptas.

F iebres a m o ro s a s .............................  3 o
Cuarfillas para mi R e y ......................  3 »
Vo acuso ante 5. M. (Acusación con­

tra cuatro capitanes)................ .........  1 .)
L os  que conspiran contra el Rey 

(Siluetas de Soriano y Lerroux), se­
gunda edición

SERVICIOS DE Lfl COMPUÑÍS T R ÍS ÍIt/tN T IC fi
L ín ea  de F ilip in a s

anu íles, arraneanflo de L iverpool y  haciendo las escala* d e  Coruft*. V leo  Lis-

n  •  uc v/uiuorc, o u c  iNuviemorc y 4 ae u ic iem ore j a irec tim en te  Dara
t*or{-ba id , Suez, Colom bo, SJngapoore. I lo - l lo  y  M anila. SaUdaa de M an ila  cada cuatro mar- 

®  Enero, 20 de Febrero, 19 de M arzo, 16 de A b ril. U  de M ayo. U de lu n lo  9 de 
Julio, 6 de A gosto , 3 de Septiem bre, 1 y2 9 d eO ctu b re , 26de N oviem bre y  24 de D iciem bre d irec- 
tem ente para S Ingapoore y  demás escalas Interm edias que a la Ida hasta Barcelona, prosigu ien­
d o  el v la ie  para C ád iz , L isboa  .Santander y  L iverpool. S erv ic ios  por transbordo par* v d t  los 
puerto* de la costa oriental de A frica, d e  la India, Java, Sumatra, China, Japón y  Auatrla.

L ín e a  de N u eva  Y o rk , (¿aba y  M é lic o .
s - r v ic lo  mensual, saliendo de Cénova e l 21; de Nápoles, el 23; de Barcelona, e l 26: de Ma- 

■sea. e l  28. y  de Cadtz, el 30, directam ente para Nueva Yo rk , Habana. Veracruz v Puerto M a n ­
co, Ref^eso de Veracruz, e l Z i, y  de habana, ei 30 de cada mes, diceclamente para Nueva Vork 
Cádiz, Barcelona y  Gdnova. '

Se adm ite pasaje y carga para puertos del Pacifico, con transbordo en Puerto  M  '» c o  asi 
com o p a r í Tam pico, con transbordo en V erac^ iz. '

L ín e a  de V enezu e laa (S o lom b ia .
y  deS erv ic io  mensual, saliendo de Barcelona e l 10, el 11 de V a len c li, e l 13 de M álaga 

C ád iz , e l 15 de cada m es, directam ente para las Palmas, Santa Cruz de T en er ife  Santa Cruz 
de la Palm a, Puerto R ico , Puerto  P ia la  (facu ltativa). Habana. Puerto L im ón y  Colón  de donde 
salen los vapores e l 12 de cada m es para Sabanilla, C ura(ao , Puerto Cabello, La  Cuayra etc Se 
adm ite paaaje y carga para Veracruz y  Tam p lco, con transbordo en Habana. Combina por el 
lerrocarcil de Panama coa las Com psfllas de navegación del Pacifico, para cuyos puertos admite 
pasaje y  carga con b ille tes  y  conoclm leatoa d irec to ». T an ib iín  carga para M araca lbo y Coro 
con transbordo,en Curacao. y  para Cumana, Carúpano y  Trin idad , con transbordo en Puerto 
C a b e llo , )

L ín ea  de S a e n o s  A ire s .
S ervic io  mensual, saliendo accidentalm ente de G énova e l 1; de Barceluua el 3- de M ála 

ga, el 5, y  de Cádiz, el 7. directam ente para Santa Cruz rte T en er ife , M ontevideo y  Buenos A i ­
res, em prendiendo el v ia je  de regreso desde Buedos A ires  el d ía  I ,  .v de M ontev ideo  el 2. d i­
rectam ente para Canarias, Cádiz, Barcelona y, accidentalm ente, O in ova . Combinación por 
traiiabordo en C ád iz , con los puertos de G a lic ia  y  Norte de Espafia.; '

L ín ea  dé «¿anarias , F ern an d o  P óo .
S ervic io  mensual, saliendo de Barcelona el 2; de Valencia, e l 3-, de A lican te , e l 4 y  de 

Cádiz, e l 7, directam ente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz dé T e ­
nerife, Santa Cruz de la Palm a y  puertos de la costa occidental de A frica ,

Regreso de Fem ando P o c  e l 2. haciendo las escalas de Canarias y  de la Pe“ insula, indi­
cadas en el v ia je  de Ida.

Estos vapores adm iten carga en las  cond iciones más favorables, v 'pasajeros, a  quienes 
la Compañía da a la jam lsn lo  muy cóm odo y  trato esm erado, com o ha acreditado en su d ilatado 
servicio. Rebajas á fam ilias. P rec ios  convencionales por camarotes de lujo. Tam bién  se  admita 
carga y se exp iden  pasajes para todos loa puertos del mundo servidos por lineas regulares La 
Empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

A V IS O S  IM P O R T A N T E S .— R eb a ja  en  lo s  fle tes  d e  exp o rta c ión . La CompaJIia hace 
rebajas de 30 por lUOen los fietee de determ inados artículos, de acuerdo con las  v igen tes dlspu- 
slclones para e l serv ic io  de Com unicaciones M arítim as. *'

S e rv ic io s  com erc ia les . La sección que de estos Servic ios llen e establecida la Compaflla 
se encarga de trabajar en U ltram ar lo s  M uestrarios que le sean entregados y  de la colocación  
de los artícu los cuya venta, com o enaayo,.deseen hacer los exportadores.

L ín e a  d e  (SubaeM éjico.
S erv ir lo  mensual á Habana, Veracruz y  Tam p lco, saliendo de B ilbao  el 17- de Santander 

el 2n, y de Corulla, el 21, directam ente para Habana, V e tscn iz  y  Tam nlco. Salidas de Tamnico 
el 13: á e  Veracruz, el 16, y de Habana, el 20 de cada mes, directam ente para CoruRa y  Santan­
der. Se adm ite paaaje y  carga para Cosiafirm e y  Pacífico, con transbordo en Habana a lva oo r  de 
la linea de Venezuela-Colom bla . Para este servic io  rigen rebajas especialee en pasajes de Ida 
y vuelta, y  también precios convencionales para  ram aroles de lu io.

k : :k : a a « . :k : ■ w
a n . :k ; :k ; ■ n .

C O M P A I T Z A  M í ^ D R Z L S Z T A  D S  1 7  H  B  A  I T  Z  Z  A  C  Z  O  ZT
H

X

X

K r X D A D O R A  D E  LA C I C D A D L l I V E A l .  (  I  hU» 4 )

SO PUm [IfOQlTOIflL íb tts is íe ; Í - *  En la com binación  de varios negocios, cada uno d e  e llo i. bueno
— ------------ ---------- de por si, que mutuamente se  fsvorecen , compra, parcelación  y  v e r la  á plazos

de terrenosfM ism /H ones de ffietroaruadr-adot;. vlaa  í é n e ts (I7 k i lo m e t r o t  en eonsfruccld ny  3 8  en ex­
p lo ta c ió n ), coastrueción, com pra y  venta a p U zo s  en 2o aflo» de h o te les  de lu jo, burgueses y  obreros 
e o D  p r e t e r e n e l a  e n  l a  p r o x i m i d a d  d e  s u s  v í a s  l ó r r e a s .  abonando 9  p o r  IS O  áe  interés

anual por la  parte que en cada aflo queda pendien te de ra go . sum in istros de agua y  de e lectricidad 
con preferencia i  sus fincas rústicas y  urbanas, y  n c q o c i o a  a u x  II l a r c a ,  Im pren it, le jares. parque 
de d iversiones, v ive ro s  y  alm acenes.— 2 .’'  En com pensar >os le 'u ltad oa  de io s  n egocios de É x i t o  
l e n t o ,  v ías lérreas y  su m in is irode agua, con lo s  de É x i t o  r i p l d o .  terrenos, conairucclones, suml- 
n lstiu  de e lec tr ic idad , n egocios auxiliares y  almacenes

C O L O C A C I O N  D E  C A P I T A L ,  s u s c r i b i e n d o ;
O b l ig a c i o n e s  h i p o t e c a r i a s  6  p o r  1 0 0  d e  5 0 0  p e s e ta s  n o m i n a l e s

4S5 ptas. 
480
(76 —
470 —
4 «  —
460 —

de 
de 
de 
de 101 
de aoi

1
26 a
SI a 

a
a

de 401 en adelante

25 O b ligac iones interint e fe c t iv o ..................    6,18 “ j .  anual.
“  -  -    6,25 -100 —  —  _    8,si _

S*" — — —   .. 6,8» —
áW -  — —   « , «  _

6,62

L í b r e l a s  d e  l a  C a ja  d e  H h o r r o s ,  n o m i n a t i v a s  a l  p o r t a d o r
Rein tegrables á voluntad, In leréa anual de 3

seis m eses —  
un a flo  —  
dos años —
tres  aRos —
cuatro años —  
c inco  anos —

x: :x:
B an qu eros  d e  la  S oc iedad : S eñ ores  U rqu ijo  y C om p añ ía .

Pciír irás ÍíIíIIes á \ll Díílíies: 1/ÜÍSfl. í. m, fe 9 á 12.--[IIiIUD IIHEII, fle 2 á J. í  A p a ñ a d o  de correos, 41l.-
M  --------- B g  --------

por too. 
por too.

6 por 100. 
6.56 por too 
7 por 100. 
7.50 por 100. 
8 por 100.

- M A D R I D .

X

X

X

• n . : x ; : xAyuntamiento de Madrid




